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Número sneito, u  real.
jllentras las atenciones del Mríódico no lo Impidan, m 

admitirán remitidos v comonicados i  precios conreneicma- 
les, 7 anoneios á medio real la linea.

EL ECO DE ESPACIA se poblicari todos los díu, á 6f>
capción de los lunes ; las grandes festividades del añ( .

PERIÓDICO MODERADO.

FURTOS DE SUSCBICIOR.
En la AiDnlnistracion j  Redacción de este periódico, ca­

lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la íxqnierda.
El importe de la soscriclon eu Madrid se abonará en efec­

tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, 6 por medro de libranzas del Giro múluo, 6 sellos ib 
correos, jr también por letras de exacta reatixacion i  Mvor 
de la Administración; de esU última aaanera, ó bien hacien­
do el a^Do en efectivo en la Administración, se servirán lu  
SQscriciones en Ultramar.

En París, Lib. esp. de E. Denné Schmit, me Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualqule 

ra clase de giros, se suplica que .se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de eslravío <
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EL AFAN DE NOTICIAS.

Dentro de pocos dias vamos & entrar en un pe­
ríodo vivo y activo para la verdadera política. Las 
Córtes reanudarán sus tareas; los partidos toma­
rán posiciones claras; el gobierno dirá lo que ha 
hecho y lo que piensa ejecutar, y los representan­
tes del pais darán su fallo, después de maduro exá- 
men y de una discusión detenida y meditada.

Cesarán las dudas y las incertidumbres; cesa­
rán las idas y venidas, los noticiones á sensucton, 
que son la moneda falsa de la política, y se entra­
rá eu un régimen de polémica y discusión medio 
regular, según lo permitan los acontecimientos y 
las circuustaucias.

De intento decimos Medio teguluT. Eu la mise­
ria de estos tiempos, misarla de espíritu y caracté- 
res, en la corrupción de las costumbres políticas, 
en el egoísmo que reina, en la indulgencia y blan­
dura que se advierte para los tránsfugas y deslea­
les, en la calificaciou de iiwcentes que se aplaca á 
los hombres de consecuencia reconocida, no hay 
que esperar energía, vuelo, nervio ni entusiasmo, 
sin lo cual el entendimiento mas superior se achi­
ca, el ánimo mas varonil decae y la voluntad mas 
decidida se enerva y se quebranta, si no se rompe.

No profundizamos por ahora las cuestiones que- 
nacen y se derivan de estas consideraciones gene­
rales. Ya lo haremos próximamente con calma y  
detenimiento.

Hay que hablar al gobierno y á los partidos el 
lenguaje de la verdad con grande energía, y apo­
yándose en grandes razones. A los amigos hay que 
hablarles quizá con dureza; y no se debe contempo­
rizar con debilidades injustificadas, ni menos con 
cábalas y proyectos de interés individual.

Para cumplir este deber imperioso y urgente es 
necesario entrar de lleno en el exámen del estado 
de la sociedad y en el análisis de las principales 
cuestiones que nos separan, ó nos aproximan, ó nos 
unen; pero mirarlas y considerarlas por razón ds 
principios, por razón de doctrinas y de interés ge­
neral, no por razón de cálculo individnal y per­
sonal.

En este punto se advierte, como en tantos otros, 
verdadera decadencia fáe  juicio, de crítica, de gus­
to literario y de gusto politico. Señalamos el esco­
llo; hemos procurado evitarle por nuestra parte. Le 
pre.sentaremos mas de relieve para que otros no se 
estrellen en él y para que el público se aperciba del 
mal y buya de su contagio, si aun es tiempo, que 
lo dudamos.

Se censura con frecuencia y con razón que haya • 
invadido el género 6ufo en la escena dramática, y 
eso consiste en que la sociedad está divorciada de 
todos los géneros sanos, de los buenos modelos que 
debiera seguir: y de aquí esta decadencia univer­
sal, y esta ignorancia que se advierte y se deplora, 
sin que nadie procure remedios eficaces para plaga 
tan funesta.

En el periodismo, á las antiguas luchas, á los 
artículos enérgicos, violentos á veces, pero profun­
dos, sagaces, llenos de nervio, savia, buena doctri­
na y nutridos con el fuego del patriotismo y de la 
consecuencia y del convencimiento, á ¡los artículos 
que hicieron la fama y fueron la gloria de Pacheco, 
Pidal, R íos Rosas, Pastor Diaz y tantos otros escri- 
torss concienzudos y de partido; á los periódicos co­
mo Eco del Comercio, E l  Español, primitivo. 
E l Correo Nacional han venido á sustituir los pe­
riódicos de noticias. Lo que importa es dar noticias. 
Habiendo entrado el público en esta falsa senda, 
pervertido el gusto en esta parte, la polémica ra­
cional y doctrinal ocupa un lugar subalterno, y to­
do el muudo se echa por esos trigos de Dios en bus­
ca de noticias, y cuaudo no se tienen noticias exac­
tas se dan inexactas y aun falsas; y cuando tene­
mos un proyecto propio, que corre riesgo como 
proyecto propio, se suministra en salsa en medio 
de una correspondeacia, y se hace pasar por age­
no lo que nos conviene, para decir, en caso de fra-
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1.UZ Y  SOMBRA,
NOVELA INGLESA

POR SI a  EDWARD LYTTON BULWER.

{C'oM/ííiwactoa.)

»Todos los días, de nueve á doce de la noche, estaré 
visible; y si no os llaman á otra parte vuestras ocupacio­
nes, apreciaré mucho que vengáis esta misma noche á 
comer conmigo, mejor dicho, eu frente de mí. Yendráu 
también otros dos ó tres amigos, y además Beaufort, mi 
hermana y su hija. Están en casa desde por la mañana 
para cuidarme, como dicen. Traducción Ubre: su cocine­
ro se encuentra enfermo.

>Vuestro, etc.
»Lilbubne.

»Park-Lane, Setiembre.»
—¡Los Beaufort!... ¡Ah! exclamó Felipe; la fecha es 

de hoy, no cabe duda. El cielo me favorece.
Contestó inmediatamente á lord Lilburne dándole las 

gracias: y diciéndole que aceptaba con placer su invita- 
eion.

(Quedaban á nuestro joven dos horas.
Resolvió aprovechar este tiempo consultando á un 

abogado sobre las probabilidades que podiau aún existir 
de que recobrase su herencia.

La visita de aquel desconocido á Kogerio Morton ha­
bían aumentado sus esperanzas, aunque es verdad que 
estas no le abandonaron nunca.

Salió con la intención de suplicar á Liancourt le die­
se las señas de algún jurisconsuitado ilustrado, hombre 
do conciencia y activo.

Liancourt conocía mucha gente en Inglaterra, y Fe­
lipe creía que le dejarla servido.

casü, que no era el plato de nuestra cocina.
Y de aquí las disputas de quien está mejor ó 

peor informado. El amor propio escitado con estas 
polémicas, lleva las declaraciones hasta la indis­
creción.

El menor inconveniente que tiene este afan in­
moderado de dar noticias cofiisiste, en enterar aljgo- 
bierno de muchas cosas que el gobierno debería ig ­
norar, liacíendo veces de espías de su propia causa, 
espías inocentes y  honrados, los que deberían con­
servar el secreto de arreglos, proyectos, cálculos y 
convenios si realmente existieran consumados. 
Cuando los tales arreglos y negociaciones no tie­
nen el alcance, las proporciones ni los resultados 
que se suponen, entonces sin quererlo, ni pensarlo, 
ni imaginarlo siquiera se producen resultados dia 
metralmente contrarios. El gobierno se alarma sin 
necesidad. El secreto de la correspondencia corre 
mayor riesgo: los amigos se animan sin razón y 
vuelven luego á caer en mayor abatimiento, sin 
razón también. Las polémicas son ardientes y pro­
ducen cierta acritud que se traduce en resenti­
miento.

Todo por una noticia. Todo por una ligereza; 
todo por una indiscreción, producida por una car­
ta, por una i:npre.sion del momento, por un error 
de concepto ó de apreciación.

No es esto decir que los periódicos hau de ser 
una especie de breviario donde todos los dias se re­
cen las mismas letanías, no. El periódico debe ser 
agudo, profundo, ameno, debe dar abasto á todos 
los gustos; pero no sacrificar lo principal á lo acce­
sorio, y sobre todo no abusar con detrimento de los 
intereses permanentes que defiende por satisfacer 
el capricho de la curiosidad.

Si se llevara cuenta exacta de las versiones va­
rias, contradicciones, errores involuntarios que se 
cometen desde que una cuestión aparece en forma 
de noticia hasta que se disipa, muchas veces eu 
forma de nube, se formaría idea completa de que la 
noticia fué falsa desde el principio, ó poco interesan­
te para la generalidad. Por el contrario, si la noti­
cia apareciese, como antes sucedía, en su forma 
mas apropiada para el debate, en forma de cues­
tión la cosa se discutiría profundamente; se anali­
zarían los inconvenientes y ventajas, y el asunto 
se llevaría con la. formalidad que exigen negocios 
graves.

¿Se trata de un asunto que merece reserva? pues 
los periódicos son los primeros que tienen el deber 
de callar. Esto es óbvio y concluyente. ¿El asunto es 
digno de la discusión? Pues entonces debe proceder­
se á la discusión, sobre el fondo, sobre la forma y 
sobre los detalles, para, que el público tenga cono­
cimiento completo de causa.

Nosotros en asuntos de conducta, en asuntos 
interiores de partido, en asuntos de combinaciones 
y planes internos, estamos por la mas absoluta re­
serva y circunspección. Nuestra conducta anterior 
y presente responde de nuestra conducta futura.

Nosotros no escribimos para los curiosos, sino 
para los confiados y mas aun para los convencidos.

Nosotros, sobre todo, escribimos este artículo 
para los que nos escriben frecuentemente:

€¿Qué hay? ¡noticias, noticias!»
Hay mucho y bueno; pero suponemos que con 

este articulo se habrán convencido nuestros ami­
gos de que las noticias en campo propio son mala 
divisa para escudo de armas, donde debe sobresa­
lir la prudencia y la circunspección, síntoma del 
acierto.

Dejemos, pues, á nuestros adversarios que sede- 
vanen los sesos, que hagan conjeturas, que se for­
jen mil ilusiones. Nosotros sabemos que cada dia 
son mas débiles y mas impopulares, y que ellos 
mismos tiemblan de su propia debilidad.

Cuando ha llegado un momento solemne y ha 
madurado una resolución importante, ya han visto 
nuestros lectores y ha conocido el público la fran­
queza con que hemos procedido, la espontaneidad 
con que nos hemos adelantado poniendo en cono-

Cuando salió á la calle, la primera persona con quien 
tropezó fué justamente con Liancourt.

—¿Cómo estamos, Felipe? dijo el francés.
—¡Ah! Cuánto celebro encontraros, mi querido Lian­

court. Iba á vuestra casa.
Y yo lo mismo. Iba á preguntaros si comeríais con 

lord Lilburne, pues me dijo ayer que os iba á invitar.
—En efecto, me ha escrito y pienso ir.
—Ahora acabo de dejar á ese viejo Meflstófeles tendi­

do sobre su sofá, y tenia á su lado la jóven más hermosa 
que cabe imaginar.

—¡Hola! ¿ quizá era esa joven?...
— Lilburne la llamaba su sobrina; pero hablando fran­

camente, dudo mucho que ese diablo en figura humana 
tenga a la parte acá de la laguna Estigia una sobrina 
tan hechicera.

—Según parece, no queréis muy bien al pobre Lil­
burne.

—Escuchad, Vaudemot, replicó Liancourt. Futre el 
carácter franco y recto de nosotros los militares, y el as­
tuto, sardónico y falso del lord, existe un mundo entero 
de antipatías, como el que media, por ejemplo, entre el 
perro y el gato.

—Esa antipatía natural, y que yo apruebo, no existe 
acaso sino de parte de nosotros, Si asi no fuera, ¿qué ra­
zón tendría para invitarnos?

—¿Y el fastidio? ¿No veis que Lóndre^ está desierto? 
El no puede ver á nadie; nosotros para él somos flsono- 
mias nuevas y le agradamos más que todos sus antiguos 
amigos, á quienes trataba sólo por amor al juego, pues 
es jugador, y vos Jugáis también, Felipe.

—Escuchad, Liancourt. Yo tenia dos motivos serios 
para entablar relaciones con ese hombre, y pago los gas­
tos del viaje; cuando ya no le necesite, dejaré de ha­
cerlo.

—Pero viajáis al borde de una zanja demasiado pro­
funda, y debeis an.laros con cuidado. En una palabra, y 
sin metáfora: ese hombre os vá á arruinar, sin dejaros 
tiempo para reponeros.

—No tengáis cuidado; yo camino con precaución; he

cimiento de amigos y adversarios la verdad de la 
situación y la verdad de las cosas.

Así nos conduciremos en lo sucesivo. Cuándo el 
caso lo requiera y la gravedad de los acontecimien­
tos lo exija, seremos claros, francos y espllcitos. 
Cuando á nosotros nos convenga callar, nos limi­
taremos á rectificar el error en que puedan incar 
rir nuestros adversarios, pero no sacrificaremos la 
prudencia á la curiosidad.

EL CAMPO DE AGRAMANTE.

La cuestión de presidencia del Congreso conti­
núa tan encrespada ó mas que en los últimos días. 
Ayer era una verdadera bataola el salón de confe 
rendas; se echaba de menos al Sr. Ruiz Zorrilla ó 
persona por él autorizada, para que hubiese repeti­
do su conocida frase: «aquí nadie se entiende.»

La guerra es intestina: el ensañamiento cada 
dia mayor: nadie quiere ceder y la tenaddad del 
solitario de Tablada ha venido á hacer imposible 
todo acuerdo. La división del partido progresista 
en dos bandos se acentúa cada vez mas y la batalla 
parece inevitable. Las pasiones que se han revelado 
en la prensa van á estallar con mayor Ímpetu y 
furia en el Congreso: se presenta como muy difícil, 
ya que no como imposible una transapcion.

Hé aquí las últimas noticias que anoche publica 
La Correspondencia-.

«Los fronterizos creen contar coa 80 votos suyos, a 
favor del Sr. Sagasta. Los progresistas creen que unos 40 
y tantos votarán también á favor del mismo.

—Esta tarde se hablaba en el salón de conferencias de 
presentar al Sr. Montesinos como candidato para la pre­
sidencia para evitar la batalla entre ríveristas y sagas - 
tistas.

—Los cabildeos para preparar la batalla presidencial 
aumentan en el salón de conferencias á medida que se 
acerca el momento del combate.

—Los carlistas votarán en blanco en la elección de 
presideáte; pero si fuera precisa segunda votación echa­
rán el peso de su influencia en contra del Sr. Rivero, 
atendiendo á las opiniones que se le atribuyen respecto 
á la cuestión de Cuba, suposición que esplotan sus ad­
versarios.

—El domingo habrá sesión, pero solo se hará el sorteo 
de secciones.»

A esto añadiremos que otro colega anunciaba 
que el Sr. Ruiz Zorrilla habiajinsistido en que man­
tenía su compromiso con el Sr. Rivero y en que no 
podia prescindir de los cimbros, que al fin y al cabo 
eran los que habían venido á rejuvenecer al partido 
progresista. Esta declaración que parece haber he­
cho ayer el presidente del Consejo de ministros, 
vino á colmar el ^aso y hacer que rebasara el furor 
de los fronterizos, absolutamente relegados al olvi­
do para todo cuanto concierna á la actual situa­
ción.

Por la estadística de La Correspondencia se ve 
que el número de votos entre sagastinos y fronte­
rizos pasará de ciento veinte, al cual es muy dudo­
so que puedan llegar los zorrillistas y riveristas, 
atendidas las abstenciones que se da por seguro que 
habrá. De todos modos, la batalla va á ser reñida 
como pocas y sea cual fuere el resultado, consti­
tuirá un gran descalabro para el ministerio.

Hay quien supone que ante la trascendencia que 
bafaria de tener una derrota cederá Ruiz Zorrilla, 
supeditándose en todo á su contendiente el señor : 
Sagasta y suscribiendo á las justas exigencias de 
sus parcialidades. Aunque para esto se fundan en 
que los sagastinos llevan la mejor parte, pues sos­
tienen la homogeneidad, mientras los zorrillistas 
quieren comprometer la unidad del partido, dando 
entrada en él á la fracción Rivero-Martos, que an­
tes de ahora ha sido un elemento de discordia para 
os progresistas; no debe admitirse semejante su­

posición, que rechazan el carácter obstinado y ter­
co del presidente del Consejo de ministros y la gra­
vedad de los compromisos contraidos con el Sr. Ri­
vero; gravedad de que no puede dudarse en vista 
de la tenacidad con que los antepone á las mas 
apremiantes exigencias de su partido.

sacrificado de antemano la suma de que podia disponer 
para ese bribón, á quien tengo asalariado como si fuera 
un lacayo, y sabré detenerme á tiempo. Pero reservad 
esto, Liancourt, continuó Vaudemot Con una voz que re- 
veleba una emoción profunda mal reprimida; cuando 
me acerqué por la primera vez á ese hombre, mi inten­
ción era inclinar su ánimo hácia una persona que le toca 
de cerca; he visto claro' en él, y llamar á su corazón era 
imposible, porque no tiene corazón; entonces formé pro­
yectos de venganza. Lilburne, ese lord poderoso, ese 
millonario á quien venera el mundo, es nn infame; ha 
perdido en cuerpo y alma á un desgraciado á quien se 
desprecia hoy, y que en el fondo era mas honrado que 
él. He resuelto vengar á ese hombie, y he dicho: en la 
primera ocasión quitaré la máscara al estafador, le sor­
prenderé en flagrante delito y haré patenta al mundo 
sus infamias.

—¡Me llenáis de sorpresa! Se dice por lo bajo que Lil­
burne es peligroso; pero se puede serlo á causa de una 
gran habilidad y no robar. ¡Robar! ¡Un noble! No, es 
imposible.

—Que sea ó no posible, conservo mi convicción y sos­
tengo el hecho; pero he abandonado ese proyecto de ven­
ganza porque es...

—¿Qué?j
No importa', no importa, respondió Vaudemont.

Y dijo luego para sí:
—¡AB! es el abuelo de Fanny.
—¿Sabéis, Vaudemont, que estáis muy enigmático?.,.
—Ya lo comprendereis todo, Liancourt; ya os esplica- 

ré todo el misterio. Ahora necesito que me prestéis un 
servicio.

—Estoy siempre á vuestra disposición.
—Gracias, Liancourt; deseo que me digáis si conocéis 

algún abogado probo inteligente, ilustrado y práctico, 
pero, jóven y activo, pues necesito de todo su celo para 

I cierto negocio.
I —Conozco uno que reúne esas circunstancias. Tuve
I hace algunos años un pleito en París, para el cual me 

eran necesarios testigos ingleses, y un procurador se

Es, pues, lo mas probable, lo casi cierto, que se 
entablará la lucha, sin que haya sido posible evi­
tarla, por grandes que sean los esfuerzos que para 
ello se hay’an hecho. Es evidente que uno ú otro 
partido ha de triunfar, no siendo de suponer que se 
equilibren exactamente las fuerzas, ni pudiendo 
dejar de decidirse con el auxilio de algunos oposi­
cionistas en una segunda votación.

Triunfa Zorrilla y el odio de los vencidos sagas- 
tinos será implacable: triunfa Sagasta y la situa­
ción del ministerio es insostenible: en uno y otro 
caso qu ^a  cualquier cosa menos mayoría. Supón­
gase lo mas favorable y es que á beneficio de in­
trigas mas ó menos eficaces ó de una política más 
órnenos astuta y  de segunda intención, se hace á 
última hora un pastel y en la mas tranquila. Uni­
forme y compacta dé las votaciones aparece procla­
mado presidente el Sr. Rivero. Los .sagastinos se 
tendrán por lastimados y por muy inferiores á los 
zorrillistas y á la primera ocasión querrán tomar 
el desquite: no habrá dia seguro y cada votación 
será ua.peligro.

¿Qué hace el ministerio, teniendo una mayoría 
con la cual no puede contaf^Mira nada, y de cuyas 
filas puede salir en el momento menos pensado el 
tiro que le hiera de muerte? no es para nadie un 
misterio ni para el Sr. Ruiz Zorrilla una dificultad: 
la'diSoluclon, unas ñuéyas elecciones y unas nue­
vas Córtes con diputados zorrillistas de pura raza. 
Para ello se apelará á los argumentos conocidos, 
pues los ha puesto en acción el Sr. Sagasta en las 
últimas elecciones; con unas cuantas palizas se ar­
regla y pone mas blando que un guante el mas 
díscolo y rebelde de los colegios electorales; en este 
particular,, én manos estarla el pandero que le sa­
brían bien tañer.

Entre tanto, hé ahí á la que ha venido á parar 
la ponderada unión del partido progresista; aque­
lla unión que su mas autorizado periódico decía ser 
inquebrantable. Una cuestión, la mas sencilla del 
mundo, ha venido á ser la manzana de la discordia: 
los que mas habían defendido la necesidad de un 
ministerio homogéneo y de una situación absoluta­
mente homogénea, son los primeros en llamar en 
su auxilio á los cimbros, comprometiéndose á dar­
les participación directa en la situación, y comen­
zando por dársela en lo mas importante, cual es la 
presidencia del Congreso. A esa posición seguirá 
otra, y después de haber cedido la presidencia al 
Sr. Rivero, tendrán que ceder el ministerio de Es­
tado al Sr. Marios; no es lo mas á propósito para 
granjearse la voluntad de los tibios ó dudosos.

Ahora se comprende la razón con qne La Iberia 
decía hace pocos dias, que ella era quien llevaba la 
verdadera bandera del progreso; no se puede uégar 
que la que ahora se enarbola no es la reconocida 
por los antiguos progresistas; tiene ya un color ro­
jo, qne puede servir para atraer á la Internacional, 
mas no para agrupar en derredor suyo á los hom­
bres del partido progresista histórico.

EL DESPECHO DE LOS NEOS.

E l Pensamiento Español supone gratuitamen­
te que nosotros hemos cambiado de repente de doc­
trinas, de conducta y poco menos que de religión, 
porque hemos aceptado y aprobado todo lo pro­
puesto por la reina doña Isabel, cuyos derechos y 
cuya legitimidad liemos defendido en la próspera 
y en la adversa fortuna; habiendo sostenido igual­
mente que doña Isabel II es una reina católica, re­
presentación genuina del principio constitucional 
y parlamentario.

Esto que hemos defendido siempre, esto mismo 
defendemos ahora.

No somos como los católicos de E l Pensamien­
to, que están con el Papa cuando les tiene cuenta, 
y se apartan del Papa cuando no aprueba sus exa­
geraciones ó sus intereses.

Nosotros hemos sostenido siempre, fundándo­
nos eu autoridades eclesiAsticas, y no en sacrista-

valió de un abogado inglés á cuyo celo, actividad é inte­
ligencia debo haber ganado mi pleito. Respondo de él; 
es hombre de una lealtad intachable y de un celo á toda 
prueba.

—¿Sabéis sus señas?
—Sí; se llama M. Barlow y habita en el Strand; no es­

toy muy seguro.. ¡Ah! Sí, allí es: Essex-Street.
—Gracias, mil gracias; voy á verle. Hasta luego. ¿Co­

méis en casa de Lilburne?
—Sí.
—Hasta la vista.
Vaudemont dejó á Liancourt y se dirigió inmediata­

mente i  casa de M. Barlow, acertando, gracias al rótulo 
que tenia en su puerta. Fué introducido en el recibi­
miento, y allí encontró á un hombre de unos cuarenta 
años.

Era el abogado.
M. Barlow tenia un aspecto que prevenia desde lue­

go en su favor. Su aire decidido, activo inteligente; su 
mirada franca, tranquila y sagaz; sus manerassencill s; 
todo en él concurría á inspirar estimación y confianza.

Felipe le examinó rápidamente, con la mirada obser­
vadora é infalible del hombre acostumbrado a juzgar á 
sus semejantes por la flsouoinia, con tanta prontitud 
como el sabio al con.sultar un libro.

Su primera intención había sido hablar al abogado 
de las principales cuestiones, sin nombrar las personas 
interesadas; pero á medida que se adelantaba en el asun­
to, el interés creciente que manifestaba el abogado le 
obligaba á confiárselo todo, y encargándole el mas pro­
fundo secreto, le refirió su historia, preguntándole si 
tenia algo que esperar, no queriendo, en caso contrario, 
verse privado del nombre supuesto con el cual se había 
dado á conocer ventajosamente.

M. Barlow le prometió ser discreto, escuchó la confi­
dencia de Felipe, pareció reflexionar algunos instantes, 
y le respondió:

—Recuerdo el pleito que intentó vuestra madre, la se­
ñora Beaufort.

L» iaflexioa de la voz del abogado, calcando ligera­

nes de sotana corta, que el Syllabus no condena 
la libertad ni la civilización moderna. Esta es la 
inteligencia que ha t.^nido el Syllabus por obispos 
eminentes y aprobada por Su Santidad.

Nosotros hemos demostrado varias veces que el 
Soberano Pontífice ha reconocido siempre y en to­
das ocasiones la legitimidad y el derecho de doña 
Isabel II al trono de España, sin que nunca, jamás, 
haya manifestado ni directa ni indirectamente esta 
opinión respecto á D. Cárlos, á pesar de los esfuer­
zos reiterados y recientes de los célebres y eminen­
tes y consecuentes escritores de E l Pensamiento 
Español.

El Papa santo ha remitido á S. M. la reina la 
rosa de oro, después de haber reconocido su go­
bierno al reino de Italia, porque el Papa sabe que 
los reyes constitucionales no son responsables de 
los actos políticos de sus gobiernos.

Pió IX ha sido padrino del príncipe D. Alfonso, 
y ya en la desgracia, le ha recibido con los honores 
propios de principe reinante, y le ha dispensado el 
altísimo honor de administrarle la primera comu­
nión.

Lo que no se comprende ni se esplica es que en 
materia de debecho los escritores del Pensamien­
to hayan reconocido el derecho y la legitimidad 
de doña Isabel II, la hayan jurado espontáneamen­
te fidelidad y obediencia, y la hayan servido en 
puestos oficiales, y luego, cuando la lian visto des^ 
tronada por la revolución, desterrada inicua y vi­
llanamente, se hayan puesto del lado de la revolu­
ción, la nieguen el dereeho y  lo trasladen muy 
mansa y seráficamente sobre D. Cárlos.

Estos hombres que han reconocido y defendido 
el DERECHO de la Reina, sostienen ahora frenética­
mente el mismo DERECHO en D. Cárlos. Estos hom­
bres que calificaron durísimamente y en términos 
que no queremos reproducir á D. Cárlos, cuando la 
calaverada de San Cárlos de la Rápita, son los que 
hablan hoy irrespetuosamente de la Reina á quien 
sirvieron y adularon y los que aplican á la escelsa 
reina Cristina los mismos calificativos depresivos 
que aplicaron á su actual amo y señor en otros 
tiempos.

Esos son los que quieren pasar por consecuen­
tes, por monárquicos y por católicos; esos son los 
que pretenden censurar á los que han sido mas con­
secuentes que ellos.

Para hablar de un acto cualquiera, lo prime­
ro que exige la mas vulgar buena fé, es enterarse 
bien de lo acontecido; y E l Pensamiento habrá po­
dido ver en nuestras columnas que en la reunión 
presidida por la reina Isabel ni se habló, ni se acor­
dó cosa alguna respecto á constitución del Estado, 
ni se acordó cosa alguna respecto á otros puntos 
que indica el colega.

¡Oh! ¡Si la reina Isabel se hubiera prestado á ce­
der sus legítimos derechos reconociendo á D. Cár­
los, entonces ¡qué católica y qué religiosa hubiera 
sidol Entonces no habría altar bastante sagrado 
donde colocarla.

Por último, nosotros no comprendemos ni com­
prenderá nadie, ni E l Pensamiento ha esplicado 
ni esplicará jamás, cómo un derecho puede corres­
ponder á doña Isabel II, y cómo por arte de encan­
tamiento puede ahora ese mismo derecho pertene­
cer á D. Cárlos.

Que hay carlistas de hoy que sostuvieron el de­
recha de doña Isabel, no lo dudará E l Pensa­
miento.

Si el variar tan radicalmente es religión, conse­
cuencia y virtud, venga Dios y dígalo.

Nuestros lectores conocen nuestra prudencia 
habitual, y cómo hemos resistido el entrar en esta 
clase de debates; pero provocados uno y otro dia, 
maltratado nuestro partido, vilipendiados los obje­
tos de nuestro culto político, no l\emo3 de callar 
ante tan incalificables ataques ni hemos de consen­
tir que los traficantes en religión se permitan poner 
en duda la rectitud de nuestras intenciones ni la 
consecuencia notoria de nuestra conducta.

mente sobre las palabras la señora Beaufort, era el cum- 
pliraientp mas grato que podia hacer á Felipe después 
de lo que acababa de oir.

M. Barlow continuó de este modo:
—Lo que mas recuerdo de este negocio es que fué mal 

dirigido, y creo que podríamos reparar muchos errores 
cometidos en la instrucción que se ha hecho. Sin embar­
go, debo confesaros que, á mi juicio, hemos de tropezar 
con grandes obstáculos. Hubiera sido mas fácil entonces 
sostener los derechos de vuestra madre que despojar hoy 
á un hombre de una herencia de que disfruta desde 
hace muchos años.

Por de pronto es indispensable buscar el testigo; 
pues ya comprendereis que sin esto nada puede hacerse, 
y aun después de encontrado, si, como espero, logramos 
hallarle, será difícil servirnos de él. ¿Qué es un testigo 
solo, aislado? Un solo testigo de matrimonio se conside­
ra suficiente cuando han muerto los demás; pero aun 
así, es preciso que ese testigo sea un hombre honrado y 
digno de fé.

Por otra parte, en las cuestiones de intereses, como 
esta, no se admiten documentos ó pruebas secundarias; 
y debo también deciros que dudo mucho q ie el certifi­
cado del matrimonio sobre el cual parece que fundáis 
una grande esperanza no sea tachable por la parte con­
traria; sin embargo, este certificado seria un documento 
de la mayor importancia si indicase el nombre de la 
persona que lo escribió y dió fé. ¡Quiera Dios que no 
sea el párroco mismo qüien se encargó d« ello, pues me 
habéis dicho que ha muerto! Si la copia está hecha de 
mano de una tercera persona, tendríamos también en 
ella un poderoso testigo.

Ese documento podría entonces ser del mayor valor 
para ganar nuestro pleito; pero vos comprendéis que en 
un negocio de esta importancia es preciso obrar con la 

i mayor circunspección y seguridad; sin esto nuestros es- 
1 fuerzos, por grandes que fuesen, serian vanos; daríamos 
, principio a la eterna historia de la roca de Sísifo.

Conozco todo el valor de vuestras observaciones, 
caballero; mas ¿cómo haremos para encontrar este cor'»
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Zaragoza 28 de Setiembre de 1871.
Como ayer le decia, S. lí. progresista fue á las nue­

ve al casino idem, donde ya le esperaban con gran apa­
rato sus entusiastas adeptos. Antes que D. Amadeo fue­
ron en una carretela unos caballeros particulares, y era 
tal la impaciencia de los entusiastas anfitriones que em­
pezaron á tocar la marcha real; pero luego se convencie­
ron de la equivocación, lo que ocasionó una salva de 
aplausos y silbidos que debió sonar muy agradablemen­
te a los oídos progresistas. Para no equivocarse, coloca­
ron un corneta que dió el oportuno aviso cuando llegó 

• la suspirada majestad. En el patio habia una música y 
una sección de Guardia civil; no sé si los sócios le reci­
bieron con un ramito de flores cada uno, como el dia de 
la entrada, pero si con un abundante bufet; supongo 
remana la cordialidad mas democrática. A la media ho­
ra ó tres cuartos, vimos salir unos doscientos cirios en­
cendidos, y ya nos arrodillábamos, creyendo era el acom­
pañamiento del Sefier del cielo y de la tierra; pero nos 
desengañamos al oir los desaforados gritos que daban 
los que los llevaban, y conocimos en seguida á los nun­
ca bien ponderados progresistas, que puede V. creer es-
taban seductores y ^acioses. D. Amadeo, en carrete-
la descubierta, presidia la procesión, y en el trayecto 
pudo hacer reflexiones al considerar el contraste que 
lormaban las luces de sus fieles súbditos con la oscuri­
dad de los balcones.

Al pasar el cortejo por la plaza de la Constitución, 
donde loa fuegos artiücialos habían atraído un inmenso 
gentío, el entusiasmo ¡oh dolor! se convirtió en un si­
lencio respetuosisimo.

D. Amadeo vió los fuegos desde la Diputación, y des­
pués se fué á dormir, según supongo.

Esta mañana, á las siete, se ha verificado la solemne 
inauguración de las obras del canal, en medio de un en­
tusiasmo oficial muy escaso. El cuerpo de caminos se 
ha lucido, lo que no es estraño con la larga práctica que 
de tales recepciones tiene.

El señor gobernador eclesiástico, que ha dado la 
bendición, ha acudido por diferente camino, y se ha 
vuelto por el mismo.

No sé si én el reverso de la lápida que en nombre de 
D. Amadeo conmemora este hecho, habrá alguna ins­
cripción que lo conmemore en nombre de D.® Isabel II.

Después ha visitado los cuarteles, donde, según dice, 
se ha hecho mucho cargo de todo en medio del mayor 
silencio.

Ha visitado al capitán de Artillería, Sr. Fajardo, he­
rido desde las ocurrencias de Octubre, y se dice que le 
ha hecho comandante, asi como al do infantería, don 
Luis Dulong, herido en Alcolea.

A las doce y media ha ido á la Universidad donde le 
tenia preparado un oficial y entusiasta recibimiento el 
progresista Sr. Borao, rector del establecimiento; ha en­
tregado varias medallas á espositores premiados en la es- 
posicion que inició y llevó á cabo el inolvidable D. An­
tonio Candalija. Se han pronunciado discursos, y nos 
ha llamado la atención el del Sr. Mariné, alcalde popu­
lar, que entre otras cosas ha dicho que si la Unioersidad 
de Zaragata se viese amenazada por el gobierno, el pueblo 
aragonés se opondría con todas sus fuerzas.

Esta tarde ha habido revista de tropas, y hemos vis­
to entre las filas á D. Amadeo á pié y acompañado por 
su Estado mayor. Concluida la revista, ha visitado el 
castillo de la Aljaferia, muy adornado para el caso.

Esta noche parece que asistirá al teatro y mañana á 
las diez saldrá para Logroño.

Aunque los progresistas procuran estar situados 
oportunamente, sus voces resuenan en el vacioy son con­
testabas tan solo por la indispensable cohorte de chi­
quillos.

La alhaja regalada á la virgen del Pilar vale quince 
mil reales escasos, y no miles de duros, como asegura el 
neo-amadeista Diario de Zaragoza.

La iluminación no se distingue.

Nuestro colega E l Argos publica anoche el si­
guiente párrafo, que testualmente copiamos:

«ÚLTIMA HORA.
Parece que entra en los cálculos de ciertos moderados 

perjudicar á una clase de hombres importantes de la re­
volución, suponiéndoles inteligencias secretas ó públicas 
con el palacio de Basilevrsky. Hoy circula por Madrid 
que un grande hombre de Estado, un amigo nuestro, 
une de los personajes mas importantes de la revolución, 
ha celebrado conferencias secretas con doña Isabel de 
Borbon, en las cuales ha habido escenas patéticas y de 
dolorido arrepentimiento. Nosotros, que no lo creemosi 
damos la voz de alerta á nuestros correligionarios para 
que acudan á defenderse. >

No creemos que entre en el cálculo de nadie, 
que no sea un mentecato, el supuesto ardid de que 
se hace eco nuestro colega. Los moderados no ha­
cen cálculos semejantes, y lo que se pueda decir en 
corrillos de café, donde no hay dislate que no se in­
vente, con referencia al personaje á quien se alude, 
nos parece una grosera paparrucha.

hombres de la revolución y contra la situación do­
minante encierran, que no podemos resistir al de­
seo de trascribirlos:

«Desde hace muchos años se ha hecho de moda no 
discutir los presupuestos en las Córtes.

Está á la órden del dia el sistema de las autoriza­
ciones.

Por seguir la moda no se han discutido tampoco los 
presupuestos en la famosa y aprovechada legislatura 
de 1871.

Es mas cómodo el sistema de autorizaciones, aunque 
sea ruinoso, anti-económico, fatal para el país.

Y lo es, sin duda alguna, porque pone la Hacienda 
púbiiea en manos del gobierno, que ia deja siempre mal 
parada.

Por eso el mal estado de nuestra Hacienda ha ido 
creciendo de año en año, hasta el punto de hacer casi 
inzníueuta la bancarota.

X)asdB que tenemos en JSspaña gobierno representa- 
ti vo, y muy especialmente después de la gloriosa de Se­
tiembre, viene el pueblo español pidiendo reformas, eco­
nomías en todos los ramos de la administración pú­
blica.

Pero los clamores del pueblo no se han querido oir, 
no se oyen ni acaso se oirán nunca.

Por eso el hombre pensador que ama sinceramente 
á su patria no puede menos de asombrarse y entriste­
cerse.

Observa de continuo que los grandes esfuerzos, los 
heróicos sacrificios hechos por el pueblo español para 
obtener, á la par de sus derechos políticos, un sistema 
de hacienda mas económico, se estrellan siempre ante el 
interés, la ambición y el egoísmo de unos, la torpeza, el 
empirismo de otros.

Un dia y otro dia y siempre han venido aumentándo­
se los gastos de nuestra administración de una manera 
que asombra.

Y naturalmente, aumentándose los gastos no pueden 
disminuirse los impuestos.

Hánse recargado las contribuciones hasta el punto 
de que el contribuyente no puede satisfacerlas.

Se han ¡realizado cuantiosos y ruinosos empréstitos 
que, aumentando considerablemente nuestra deuda, van 
haciendo casi imposible el pago délos intereses.

Y seguro es que, siguiendo así, caminamos sin re­
medio á una inevitable y estrepitosa bancarota. . . . '

Desgraciadamente, por lo que estamos viendo, se si­
gue opuesto sistema. ^

El cáncer que devora nuestra Hacienda es incurable, 
porque se va haciendo crónico.

Nuestros famosos hacendistas, aunque saben, no 
quieren aplicar un remedio radical.

Hoy nos hablan la> gentes de la situación de grandes 
economías, de la nivelación de los presupuestos.

Pero esas economias son ficticias, ilusorias para el 
pueblo, que paga lo mismo ó acaso mas.

Y la tan escarcada nivelado* no  s e  habA, porque no 
pueden hacerla los hombres de la situación.

En una monarquía democrática, donde tanto gastan 
y despilfarran los antiguos y modernos servidores, á es- 
pensas del pais, no hay, no puede haber reformas oco- 
nómicas.

No se nivelarán los presupuestos, ¡n o ! ¡n o ¡ ¡n o !
Y si %%\nivelan será todo pura apariencia, fantasma­

goría; nada de realidad.

Ni las simpatías por la gloriosa pueden ser mas 
estrechas, ni la manifestación mas unánime.

Aunque no estemos conformes con algunos 
puntos de los siguientes párrafos de un artículo que 
La Igualdad consagra á estudiar la cuestión de la 
cacareada nivelación de presupuestos, son tan 
exactas y tan amargas las verdades, que contra los

tificado, este documento indispensable? Lo he buscado 
largo tiempo, pero en vano.

—¿No me habéis dicho que vuestra madre habia reci­
bido de M. Beaufort, vuestro padre, pocos momentos 
antes de morir, la seguridad de que ese documento 
existia?

—Sí.
—Entonces no dudo del hecho. Tal vez... (la suposi­

ción que hago es terrible...) tal vez M. Beaufort haya 
encontrado ese documento entre los papeles del difunto 
y lo haya inutilizado para asegurar el goce de la heren­
cia de vuestro padre; sin embargo, no quiero creer en 
esta infamia; creo mas bien que vuestro padre habrá 
confiado ese documento á un tercero, que le habrá guar­
dado en algún sitio secreto que no habrán dado. ¿Quién 
ha ocupado esa casa? ¿Quién la habita?

—Pertenece á lord Lilburne, hermano de la esposa de 
Koberto Beaufort. No la habita constantemente, pero 
es suya...

¡Lord Lilburne!..., ¿Y habrá sin duda comprado los 
muebles con la casa?

—En efecto.
—Este asunto merece el mayor cuidado y reflexión. 

Si me autorizáis para ello, yo haré insertar en los dia­
rios un anuncio por el estilo del de M. Rogerio Morton, 
pero coa el nombre de la persona. El testigo se llama 
AVilliam Smith, según decís. El abogado de vuestra 
madre, ¿tomó acerca do esta testigo todos los informes 
necesarios?

- |A h ! No, caballero; mi pobre madre se creía tan 
fuerte con su derecho y tenia tal prisa, que faltó el 
tiempo para...

—Parece imposible semejante descuido en un asunto 
de esta clase.

—Oecuerdo' ahora, repuso Vaudemont, que se toma­
ron algunos informes de ese testigo en su familia, sí, y 
BU padre parecía estar seguro de que Wiliam habia de­
jado la colonia. La última carta de su hijo, escrita hacia 
(loa años, hablaba dt malos negocios y da ir á buscar

Y como generalmente el presupuesto de ingresos es 
mucho menor que el de gastos, resulta cada año un dé­
ficit considerable; y como precisa consecuencia, el au­
mento de tributo.

Y luego vienen en pós los empréstitos, las emisiones, 
esas llamadas operaciones do crédito que, por muy ven­
tajosas que aparezcan, son ruinosas para el país.

Y ¿qué resulta de este fatal y desastroso sistema 
económico, mejor dicho, de la empírica rutina seguida 
por nuestros gobernantes?

Que el país se empobrece cada vez mas, porque de­
cae visiblemente su agricultura, se destruye la indus • 
tria, desaparece el comercio en medio de esa general pa­
rálisis que le consume y aniquila.

Esto no es una paradoja: es la triste realidad.
Desde el ano 1^0 al 55 pagábamos por contribución 

territorial 300 millones de reales.
De 1856 al 57, 3.50 millones.
De 1858 al 64,400.
De 1865 al 68,450.
De 1869 al 70,473.
Y hoy pagamos 602 sin contar los gastos de recau­

dación.
De modo que, en el trascurso de veinte años, ha su­

frido la contribución territorial un recargo de 302 mi­
llones.

Y, como si este aumento no fuera bastante conside­
rable, se han realizado cuantiosos y muy perjudiciales 
empréstitos.

Se ha consumido el inmenso y fabuloso producto de 
la venta de bienes nacionales.

Se ha recargado en mas de un 10 por 100 la contri­
bución industrial y de comercio, y sigue recargán­
dose.

Se ha impuesto al país una contribución indirecta, 
absurda y monstruosa por lo desigual, con las cédulas 
de empadronamiento.

Se ha restablecido la odiosa contribución de consu­
mos, que, si bien se destina para subvenir á los gastos 
municipales, no por eso deja de ser perjudicial, abusiva, 
por gravitar sobre las clases pobres y menos acomo­
dadas.

Se pretende gravar todavía mas al país recargando 
las contribuciones, sin tener en cuenta el angustioso es­
tado de miseria en que hoy se halla, ni los exiguos pro­
ductos de su mermada riqueza.

Y, como complemento á la grande obra económica de 
nuestros entendidos hacendistas, se ha destruido com­
pletamente la administración municipal hasta el punto 
de que los ayuntamientos no pueden hacer frente á sus 
mas perentorias y sagradas obiigaciones.

Ahora bien; ¿puede continuar así este desastroso 
sistema económico, que pudiera califle rse con mucha 
oportunidad sistema de trampa adelante?

¿Podemos seguir por mas tiempo gastando mucho 
mas de lo que nuestras rentas producen?

¿No hallarán medio nuestros hábiles economistas da 
nivelar los gastos con los ingresos?

De nuestro colega La Epoca tomamos los si­
guientes párrafos, que coinciden con nuestras no­
ticias:

«La reina Isabel ha regresado ayer á su residencia de 
Deauville, donde pasará el otoño, no teniendo aún deci­
dido si en Noviembre volverás París ó pasará el invierno 
en las orillas del lago de Ginebra ó en la apacible Niza. 
No pudieudo, por consideraciones políticas ir á Roma, 
Florencia ó Nápoles, la reina Isabel preferirá á todo pa­
sar el invierno en Pau, porque esto la acercaría al cielo 
de su querida España; pero resuelta enérgicamente á 
apartarse de la política y áno suscitar la mas leve com­
plicación á la Francia, que tan noble hospitalidad ha 
concedido á sus desgracias, no juzga político acercarse 
á las fronteras españolas, insistiendo en su propósito de 
no turbar en nada la paz de nuestro suelo y dejando á 
Dios y á los sucesos la misión de favorecer la causa de su 
hijo sin luchas de ningún género.

El príncipe Alfonso, después de despedirse de sus her- 
manitas en Deauvilie, y acompañado del caballero 
0 ‘Ryan, irá á Lucerna á dar un abrazo de despedida tam­
bién á su hermana mayor la princesa Isabel, terminan­
do asi el período desús vacaciones.

A principios de Octubre visitará uno de ios mejores 
colegios de la Alemania católica y no prusiana, y otros 
dos escelentes de Inglaterra, y coa los informes que el 
general 0 ‘Ryan tome sobre el terreno, entrará en uno 
de ellos, sin regresar por ahora á Francia. Durante su 
estancia en París, tanto él como sus hermanas han vi­
sitado diariamente al rey, su padre, y á su augusta 
abuela la reina Cristina. La reina Isabel rinde en esta 
Ocasión al bien público un sacrificio que solo las madres 
pueden apreciar en su eorazon.

Por las noticias que anteceden, tomadas de las cor­
respondencias que hoy recibimos de París, pueden juzgar 
nuestros lectores con cuánta razón poníamos ayer en cua­
rentena las comunicadas por la Agencia Fabra, sin que 
nuestras observaciones afectaran al encargado de la Agen­
cia en Madrid que trasmite fielmente lo que recibe.

—«La infanta doña Luisa Fernanda tiene el propósito 
de pasar el invierno en su palacio de San Telmo de Se­
villa, cuyo clima es necesario al completo restableci­
miento de la princesa su hija, que está mucho mejor: 
pero que de agravarse su padecimiento tendría que ir á 
la isla de Madera. Tanto la infanta, como el duque de 
Montpensier, con sus hijos, los condes de París, irán á 
la capital de Francia antes de su regreso á España, y 
allí ó en Sainte Adrosse realizará la infanta su vivo de­
seo de abrazar á su augusta madre.

La reina Cristina seguía en su palacio de los Cam­
pos Elíseos á la fecha de las últimas cartas, pero con 
sus maletas hechas para el Havre. Casi todos los hom­
bres políticos y generales españoles que últimamente 
habían llegado á París están ya de regreso en España ó 
en el Mediodía de Francia.s.

Es significativa la actiti^d de la prensa legitimista 
de Francia con motivo de rumores sobre la reconcilia­
ción de la familia de Borbon de España. Sus órganos 
mas autorizados declaran que para que dé fecundos re- 
sultados y un gran ejemplo á Francia, esta unión debe 
comprender á todas las ramas de esta ilustre dinastía. 
Solo sus divisiones han sido, dicen, causa de su ruina 
del uno y el otro lado de los Pirineos. La reflexión es 
exacta y verdadera, y se la recomendamos á los perió­
dicos carlistas de España.»

Han quedado de reemplazo 117 alféreces, á con­
secuencia de las reformas hechas en Guerra. Si 
tantos alféreces se hallan escedentes y sin coloca­
ción, pues pasan de 500, ¿por qué se han admitido 
300 cadetes, que á 90 reales mensuales cada uno, 
importa la suma no despreciable de 324.000 reales 
anuales? ¿No hubiera sido ma.s justo y equitativo 
suprimir este gasto, que no dejar en la miseria á 
tantos oficiales que quizá no contaran con mas me­
dios de subsistencia que su corta paga?

Esta es la justicia progresera, y a.sí entienden 
las economias los hombres del motin de Setiembre, 
y por eso no nos estraña que en el fiamante decreto 
se señale para el reemplazo 14.000.000 de reales 
anuales.

Se desea saber si el batallón cazadores de Al­
cántara ha salido con la bandera, cuya cruz de Sa- 
boya fué inutilizada primero con obleas y luego 
con tinta, á recibir á D. Amadeo, tí

También se suplica á los diarios ministeriales 
que se dignen decirnos cuál ha sido el resultado de 
la sumaria que ha debido instruirse con aquel mo­
tivo.

Por lo visto, esto es un punto, mas que negro, 
que se ha atravesado en su carrera al consecuente 
general Fernandez y Córdova.

Al reproducir La Iberia en sus columnas la re­
publicana perorata del alcalde de Zaragoza á don 
Amadeo, incurrió en la pequeña distracción de con­
vertir la república en monarquía, sustituyendo una 
palabra á otra.

Un colega con vista de lince cogió anoche al 
vuelo esta pequeña errata, y por ende. La Iberia 
se apresura hoy á rectificar el error de copia que 
cometió, diciendo:

«La alocacioa que el alcalde de Zaragoza dirigió á su 
majestad el rey, y que, tomada de los periódicos de aque­
lla capital, dimos eu el lugar correspondiente (y en la 
que padecimos la errata al copiarla de poner monarquía 
en vez de república), ha sido censurada enérgicamente 
por todos nuestros colegas, tanto de Zaragoza como de, 
Madrid, que la trasladan á sus columnas.

La petulancia federaiesca que en esa alocución se 
descubre es de tal manera ridicula, que no creemos este

. sito era realizar la unión de España y Portugal; pero no 
se atrevió á dar esta bandera á la revolución, 

j La afirmación de los vicalvaristas era sentar en el 
trono al duque de Montpensier ó á su esposa la infanta 
doña Luisa Fernanda, hermana de la reina.

I La afirmación de los republicanos debió ser necesa­
riamente la república, según afirman los mas, á pesar 
de las negaciones de los menos.

Tenemos, pues, que en la afirmación del hecho polí­
tico mas importante no se ha realizado el propósito de 
ninguno de los grupos revolucionarios.

En un órden de hechos mas inferior—la abolición de 
las quintas, la supresión de la odiosa contribución de 
consumos y del ruinoso sistema de empréstitos, la mo­
ralización de la administración, la supresión áe gastos 
innecesarios, la nivelación de los presupuestos, etc etc 
de que nos hablaban los manifiestes del general Prim-1  ̂
sabido es que pocas de las promesas de la revolución se

r *  I ^ f  tíeniPOque no se le haya faltado por completo ála palabra, pues 
MI no tendría que pagar con sacrificios reales las ven­
tajas ilusorias de ensayos impremeditados.

El partido progresista, que nunca hizo alardes de es­
piritualista, daba en la oposición especial y principal 
importancia á las cuestiones económicas; y para atraer­
se las simpatías de los contribuyentes, no perdía ocasión 
de prometer que si lograba el poder sacaría la Hacienda 
del borde del abismo en que la colocaban el despilfarro y 
-a inmoralidad de los gobiernos conservadores.

Cuantos me lean saben si los revolucionarios han si­
do mas fieles á sus promesas de antaño en este punto 
que en loa demás ramos de la administración pública. 
No me tengo por competente en materias de Hacienda, 
pues jamás tuve el honor de pertenecer á la escuela eco­
nomista, ni de estar afiliado á la Sociedad de socorros 
mutuos, que celebraba sus sesiones en la Bolsa de Ma­
drid: me abstengo, pues, de juzgar la gestión revolucio­
naria de la Hacienda española; pero recordaré una anéc­
dota que le puede ser aplicada.

En tiempo de la segunda lepública, Alejandro Do­
rnas, el poeta, se presentó candidato para representante 
del pueblo. Recorría los pueblos de su distrito, anun­
ciando por carteles que se presentaría en el teatro á 
contestar á cuantas preguntas se le dirigiesen sobre sus 
ideas de gobierno. Da dia, ó mejor, una noche, hubieron 
de interrogarle sobre el sistema de hacienda, á lo que 
contestó: ’

«—Confieso que las materias rentísticas no son mi 
fuerte, y para convenceros de ello, basta que sepáis que 
yo gano anualmente 80.000 francos y gasto 120.000. Pa­
ra cubrir el déficit me procuro dinero á cualquier precio; 
sufro las condiciones que quieren imponerme los usure-

asunto digno de fijar laatencion. , ............................. . I ros, sin regatear jamás. No obstante esto, tengo la"s¡-
E1 remiendo está bien echado, dice un colega I guridad de que regiría mejor la hacienda que los minis­

algo socarrón, pero el paño no es del mismo color' |  república.»
En Inglaterra, en los Estados-Unidos, en Bélgica, en 

El confleto provocado por las tribus del Riff no i países donde existen la inteligencia y el sen-
tiens trazas, dígase lo que se quiera en contrario, I verdadera libertad, siempre se ha enten-
de hallarse en vias de arreglo, entendiendo nos­
otros por arreglo un desenlace honroso, en armo­
nía con justas exigencias de nuestra dignidad, y 
según acostumbramos á reclamar de antiguo con 
toda la noble altivez de la sangre española.

Nuestros lectores podrán ver el artículo que 
acerca de este asunto trascribimos en la sección de 
provincias, tomado de E l  Correo de Andalucía.

La Esperanza recibió anteayer la siguiente la­
cónica carta:

«Señor director: Ha llegado ahora, que son las ocho

dido que las libertades políticas no eran sino una garan­
tía de las libertades civiles; en España, los partidosjmal 
llamados liberales, y en primer término el progresista, 
casi siempre sacrificaron el fin á los i^edios.

Así los progresistas han creído de buena fé que cuan­
do elios gobernaban habia mas libertad, porque la ley de 
imprenta, la electoral, la de reunión, etc.., eran mas la­
tas, sin tener para nada en cuenta que con los estados 
de sitio, las juntas de vigilancia, las partidas de la porra 
y del trabuco, los secuestradores, los roders y otros ad­
ministradores parsimoniosos de los derechos individua­
les, por punto general, las propiedades y las personas

do la noche, el vapor de guerra Liniers, procedente ¿g j garantidas que durante las épocas do ma-
Melilla, y trae á bordo ias mujeres que huyen de aque- '  despotismo

Supone E l Universal que el aniversario del 29 
de Setiembre recuerda que el pueblo administró 
justicia á los moderados.

El colega se equivoca: la deslealtad dq los que 
todo lo quee ran y valían lo debian á aquella reina 
y á aquellas situaciones, consiguió derrocar la obra 
de la legitimidad y del patriotismo.

El pueblo español que es noble, leal y patriota

Ha plaza.»
Malum sigmm, decia D. Quijote.
Se calcula en 10.000 el número dé riffeños que 

sitian á Melilla. ¿A qué número ascienden ios de­
fensores de Melilla? ¿No hacen mas falta en Melilla 
que en Aragón y la Rioja las fuerzas del ejército 
que preceden y siguen á D. Amadeo en su viaje 
triunfaVl ¿No hacen mas falta en Tánger que eu 
Barcelona nuestros buques?

Pensar en el emperador de Marruecos es pensar 
en la mar: si se quiere que adopte una actitud enér-

entregan- i abiertas, como la del asesinato del generaíPr’im-Tor^re 
do á España los culpables para su castigo, es pre- |  sidiarios que se confiesen culpablef de coLSadon yTe' 
ciso, cuando menos, que España haga un alarde I i.f»n e conspiración y de-

Esta vez, á pesar de haber consentido en vestir la li­
brea de los derechos individuales que astutamente les 
metieron los cimbros, en la práctica han respetado de la 
misma manera que en épocas anteriores loa derechos ci­
viles de los españoles. Bastan dos datos publicados re­
cientemente por los periódicos de Madrid, para saberqué 
grados alcanza la libertad que nos ha conquistado la re ­
volución de Setiembre. Según dichos periódicos, el nú­
mero de presos políticos que existían antes de la amnis­
tía, era de 6.000; y solo en Madrid llegaban á 9 000 los 
licenciados de presidio que debian su libertad principal­
mente á la reforma del Código penal.

Con esto, y con la invención de causas eternameute

enérgico de sus fuerzas.
Por desdicha de todos este gobierno carece de 

fuerza, de energía y de actividad. ¡Pobre honra es­
pañola en tales manos!

Continuando el Diario de Barcelona la série de 
artículos que dedica á analizar la revolución de Se- 

fué estraño á aquella bastarda y miserable conspi- I Uembre, escribe el siguiente que bien merece fijar 
■ la atención de nuestros lectores:

fortuna á otro lado. Desde entonces no habia vuelto á 
saber de él.

—¡Qué diantre! ¿Conocéis á alguno de sus antiguos 
camaradas?

—No, por desgracia.
—No es pequeña la dificultad con que tropezamos. En 

fin, veré los autos y quizá me den alguna luz. De todos 
modos, 03 ofrezco que no descuidaré el asunto. Apruebo 
que guardéis el mas rigoroso incógnito. Es preciso que 
vuestro adversario esté completamente á oscuras: así es 
que las diligencias que se hagan para buscar el certifi­
cado deben ser reservadísimas. A propósito, supongo 
que, en llegando la ocasión, podréis probar vuestra iden­
tidad.

—¡Cómo! esclamó Felipe; ¡tan mudado estoy que no 
se me conozca!

—En primer lugar, la barba y los bigotes os disfrazan 
admirablemente; en segundo lugar, ¿os ha conocido 
M. Rogerio Morton? Es además indispensable que haya 
en la aldea donde habitábais personas que os conozcan. 
Recordadles una que otra anécdota que desvanezcan sus 
dudas. El relato de la menor circunstancia bastará; y 
añadido el efecto de vuestras facciones, que sois Felipe 
Morton... quiero decir, Beaufort.

—Creo que teneis razón. Muchos de los que viven en 
Fernside no pueden menos de acordarse de mí. Mis per- I 
ros y yo éramos allí conocidos de todos. I

—Bueno. No me cansaré de repetirlo: prudencia, mu- ! 
cha prudencia. Es menester confesarlo, desgraciada­
mente. La ley no es siempre sinónimo de la justicia.

—Pero hay un Dios, y Dios si que es sinónimo de 
justicia, respondió Felipe lleno de confianza.

En seguida se despidió del abogado y salió.

ración
Dia vendrá, no obstante, en que el verdadero 

pueblo español haga justicia sobre los pronuncia­
dos de Setiembre.

Anoche se iluminaron los edificios públicos en 
memoria de la llamada revolución de Setiembre.

Ni una sola casa de Madrid dejó ver una luz en 
sus balcones.

«Cuál fué la bandera política de la insurrección de 
Setiembre? En el órden de los hechos políticos, solo en 
una negación estaban todos conformes, que eralaespul- 
sion del trono de España de doña Isabel II y su descen­
dencia; pero ni en este terreno de los hechos habia acuer­
do cuando se llegaba á las afirmaciones.

Olózaga decia: «Hagamos el vacío; y como la natu­
raleza tiene horror al vacío, ella se encargará de llenar­
lo.» Parece que, según nos ha dicho después, su propó-

laten como cómplices á cuántos se les antoje fastidiar 
se completa el cuadro de la libertad que en el terreno dé 
los hechos nos han traído los revolucionarios.

Veamos ahora lo que se propusieron y lo que han 
realizado en la esfera de los principios.

Ni las proclamas de las insurrecciones progresistas 
siempre vencidas, ni las proclamas de Cádiz hacen de­
claración de principios. Verdad es que en el manifiesto 
de Cádiz se promete mas ó menos esplícitamente el su- 
fragio universal; pero esta concesión no debió ser uno 
de los fines primordiales de los revolucionarios, por 
cuanto el hombre mas activo de aquella revolución, el 
mas al corriente de sus fines y de sus medios, el general 
Dulce, decia á cuantos querían oi.-lo qao no tuvo noticia 
de esta concesión hasta que la vió impresa, y que ;á ha­
berla visto antes, ó se habría borrado ó su nombro no 
figurara al pié del manifiesto.

A mi juicio, los revolucionarios nada habían acorda­
do en materia de principios políticos; por esto la revolu-

Lord Lilburne no recobraba la salud á pesar de sus 
vivos deseos.

L a  gota le tenia clavado en el sofá, y esta oirouns-

tancia le habia impedido cumplir su infame proyecto 
contra Fanny.

Ademas de que la gota ejercía en el ánimo de lord 
Lilburne una, influencia estraordinaria.

Será fácil apreciarla por las frases entrecortadas que 
dirigió á su fiel criado cuando este, para complacerle, 
fué al dia siguiente del ataque á proponerle nuevos pa­
sos encaminados al logro de su libidinoso objeto.

—¡Maldición!... ¡Que el diablo cargue contigo... Dyke- 
man!... ¿Qué diablos me vienes á decir?... ¡Me hablas de 
mujeres cuando sufro de la gota!... ¡Infierno!... ¿Aho­
garlas?... Vamos, tráeme esa maldita pocion y déjame 
quieto.

I Dykeman no esperó á que se lo repitiesen.
Cuando Lilburne no estaba malo se cuidaba poco de 

su salud; pero apenas so resentía de la gota, el cielo se 
le venia encima.

Aunque naturalmente animoso, y hasta temerario en 
su juventud, la idea de la muerte, esto es, de su muer­
te, le aterraba; no porque temiese el castigo en la otra 
vida [no creía en ella), sino porque la que tenia que de­
jar le parecía buena.

Por lo mismo, decia en sus adentros:
—Jhon Lilburne no estará en ninguna parte mejor 

que en la tierra.
No habia sido nunca aficionado á la soledad; pero en 

cuanto se sentía enfermo la miraba con horror.
Grande fué, pues, su alegría cuando vid llegar á su 

hermana y á Camila.
Roberto Beaufort le era antipático.
Cuando este, con el tono grave y solemne que solia 

tomar, alejó de allí á las señoras y preguntó á Lilburne 
si habia vuelto á oir hablar del capitán Smith, el noble 
lord le contestó:

—Pero ¿no veis el martirio en que estoy? ¡Y preten­
déis que me ocupe de ningún negocio mientras me ase­
sina la gota! ¡Sois una escelente persona, lo confieso; y 
sin embargo, en este momento me pareceréis tan formal, 
tangravel... Sobre todo os recomiendo la paciencia. | 
Sharp le sigue ia pista. Idos á vuestros clubs, amigo

Beaufort. Aguardo algunos amigos á comer. Vuestra 
esposa hará los honores de una manera admirable, y... 
en cuanto á vos... Si gustáis volver...

Beaufort conoció que le despedían; pero procurando 
dísimuly su resentimiento, dijo con una forzada son­
risa:

—No me estraña que los padecimientos de la gota os 
pongan de tan mal humor. Tengo que hacer, y las seño­
ras podrán retirarse á casa sin aguardarme.

—Vamos á cuentas, querido Beaufort. Vuestro coci­
nero está enfermo, y las señoras no pueden comer en el 
club. ¿Por qué no las permitís que se queden en mi casa 
hasta que yo mejore? No es que lo necesite, pues fácil 
me seria hacer venir un enfermero que me asi-tiese.

—No habléis de enfermero, Lilburne. Si las señoras 
pueden serviros de algo, me alegraré de haber contri­
buido á vuestro alivio de ese modo.

—Pero no, dijo Lilburne; bien pensado no me convie­
ne. Vuestra esposa está hablando siempre do su mala 
salud y me fatiga. Dejadme á Camila.

—Corriente, lo que queráis. ¿Opináis que he obrado 
bien con ese joven? ;

—Perfectamente. ¿Vais pronto áBeaufort-Court?
—Dentro unos dias. Hubiera celebrado que vuestra 

salud 08 permitiese acompañarnos.
—Aun no lo sé. Chamberg, mi médico pretende que el 

cambio de aires me sentara y que estaré mejor allá que 
en Fernside. Por lo que respecta á mi posesión del Norte, 
hay que pensar en ella. Pues bien: si mejoro algo os 
ofrezco ir unos dias á Beaufort-Court. Lo que siento es 
esa gente estúpida y grave que os visita; los escandali­
zo y me apestan.

—Aguardo á mi hijo, y para que viva mas á gusto 
llevad á casa algunos de vuestros amigos.

—Os cojo por la palabra; y como un servicio debe pa­
garse con otro, os daré una buena noticia. Tranquilizaos: 
en adelante no teneis que temer nada de vuestro busca - 
dor de testigos.

—¿De veras? esclamó Beaufort coa júbilo. La noticia

es escelente, y os doy las gracias. En ese caso puedo pro­
porcionar á Camila un casamiento mas ventajoso.

—Ese es asunto que os concierne á vos.
-A diós y gracias, querido Lilburne.

—¡Formas hipócritas de la tierra! ¡Convenciones mun­
danas! dijo lord Lilburne cuando hubo desaparecido 
Beaufort. ¡Cuán pocos son los hombres que moralizáis!... 
Pero valdrían mas sí estuvieran moralizados?

De los convidados del noble lord, el que llegó el pri­
mero fué Vaudemont; y durante la visita del I médico; 
Felipe estuvo en la sala con Camila y su madre.

Fehpe no pudo impedir un movimiento involuntario 
al conocer á la señora de Beaufort, á quien habia visto 
en uno de los mas terribles momentos de su vida.

Pero la sonrisa lánguida y graciosa que aquella se­
ñora le dirigió le probó que no habia sido conocido, lo 
cual le tranquilizó por el pronto.

Fehpe se adelantó, y su mirada se fijó en Camila, no 
siéndole dable reprimir una esclamacion de sorpresa y 
admiración al encontrar en aquella jóven, tan estrema- 
damente bella, á la linda niña que habia intercedido en 
su favor cuando, huérfano y sin amparo, pedia de rodi­
llas noticias de su hermano Sidney,

Multitud de recuerdos, tristes unos, alegres otros, 
se despertaron en su espíritu y en su corazón al dirigir 
la palabra á Camila.

En cuánto á ésta, aunque todo su pensamiento esta­
ba reconcentrado en Sidney, su primer encuentro con 
Vaudemont le causó un efecto difícil de esplicar.

La misma señora de Beaufort, á pesar de la apatía 
habitual de su carácter, no pudo contemplar la varonil 
y noble fisonomía del joven sin una especie de admira­
ción mezclada de temor.

A los pocos minutos llegaron }os demás convidados, 
casi simultáneamente.

Lord Lilburne no tardó en presentarse, Uevado por 
las ruedas de un sillón.

[St eontinvará.)
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fíL ECO DE ESPAJ^A.— Sábado 30 de Setiembre de 1871,
cion no tuvo en realidad bandera; por esto les bastó á 
unos cuantos proclamar en la Junta de Madrid el pro­
grama de La Disauion para que todas las Juntas de Es­
paña lo repitieran como un eco, sin inteligencia ni con­
ciencia de lo que bacian.

Ya que la revolución de Setiembre de 1868 no ha rea­
lizado sus propósitos ni en el terreno dé los hechos ni en 
el de los principios, veamos si los que la prepararon y 
llevaron á cabo ocupan el lugar á que aspiraban.

Vallin fué fusilado sin que lograra ver la revolución 
triunfante; Aguirre yfDuIce han fallecido; Prim ha muer- 
to prematuramente quizás á manos de sus cómplices de 
ayer, Izquierdo se halla como desterrado en Filipinas; 
Topete arrinconado como mueble de lujo; Contrerasper­
dida toda su larga carrera militar; Pierrad encarcelado 
hace dos años; Nouvilas en la oposición; Caballero de Ro­
das retraído; Serrano en desgracia; Montpensier perse­
guido y casi emigrado. La revolución, separada por 
causas diversas de sus verdaderos autores, está hoy en 
brazos de sus antiguos servidores de escalera abajo y da 
los ojalateros de la víspera. Sic Dolwrunt /ata.

Solo D. Salustiano de Olózaga ha tenido propicios los 
hados y ha visto realizadas todas sus aspiraciones. Hoy, 
desde su feudo de la embajada de París, que fué el oye­
to de sus constantes amores, vé destronada y en el des­
tierro á doña Isabel II, que fué el constante objeto de sus 
antipatías, y contempla arrinconado y olvidado en Lo­
groño al duque de la Victoria, que faé el constante ob­
jeto de sus celos. La dicha es colmada, la satisfacción 
completa. Goza por derecho propio, y con independencia 
casi absoluta del gobierno español, do una posición su­
perior á la de los consejeros de la corona, movibles co­
mo las arenas del desierto; disfruta de un pingue sueldo 
y de la consideración que le dan su talento y su antigüe­
dad en la carrera; desde su elevada posición, mira con 
indiferencia ó desdea el bullidero de intrigas y miserias 
que se agitan en capas mas inferiores de las zonas revo­
lucionarias, sin temor de que lleguen con fuerza para 
dañarle en la región serena do moran los semi-dioses de 
su mérito y alcurnia.

Sí, dígan lo que quieran sus émules impotentes; mo­
tejen de senil y atrabiliario su talento, el Sr. Olózaga 
ha de ser respetado en sus genialidades mientras su par­
tido no pueda dar hombres de mas talla que los que ocu­
pan el poder desde la revolución. Les es tan superior el 
Sr. Olózaga hasta en la plenitud de esa decadencia que 
ponen de relieve y exageran, que jamás provocarán im­
punemente sus irás.

Hoy es, pues, para el Sr, Olózaga el aniversario de 
un dia memorable, de un dia glorioso, de un dia fasto; 
puede celebrarlo con entera satisfacción y completa ale­
gría. ¡Ah! Completa no: en este mundo no hay dicha 
colmada; á una alma de patriota, á un corazón sensible 
como los delSr. Olózaga debo amargarles la satisfacción, 
la idea de que ese dia es nefasto para la mayoría de los 
compatriotas, porque ese dia ha traído consecuencias 
bien tristes para nuestras creencias, para nuestras cos­
tumbres, para nu stras tradiciones mas venerables, pa­
ra nuestras verdaderas libertades; porque ese dia re­
cuerda una fecha en que se desencadenaron sobre el país 
esa infinidad de horribles males que él preveía con ad­
mirable lucidez y conjuraba con patriótica energía en 
las Oórtes constituyentes de 1837.

ñor, deuda del personal, billetes y íx)no3 del Te­
soro, tendrán un impuesto de lo por lOü. Solamen­
te la deuda esterior no sufrirá gravamen alguno.

iŜ ty mismo hemos oido en varios circuios de 
esta corte, y se nos ocurre preguntar; ¿en qué râ  
zones de justicia ó de equidad se funda este privi­
legio de los tenedores de títulos de la deuda este­
rior? ¿No seria mas razonable que todos, absoluta­
mente todos los que cobran del Estado, bajo cual­
quier concepto que sea, coadyuven á aliviar las 
cargas del Erario?

Según lo que se desprende de la esposicion pu­
blicada en la Qace^a de 28 del corriente, los gastos 
ocasionados por comisiones para el empréstito de 
los 600.000.000 de reales efectivos, en las distintas 
plazas estranjeras en que se abrió suscricion han 
subido á unos 4.000.000; de modo que saldrá la 
Operación á un tipo muy equitativo con los nuevos 
gajes que de ella se van desprendiendo. Hasta aho­
ra solo se conoce el beneficio que lleva el cupón cor­
riente; la diferencia entre la cotización y la emi­
sión, y los gastos que han ocasionado los prepara­
tivos y las comisiones; por manera, que solo de ali­
cientes y regalos se ve desperdiciada mas de una 
gesta parte para conseguir únicamente que los fon­
dos que se vayan recaudando estén como en depó­
sito, aplicable á cuentas corrientes, y en donde es 
natural que para llevar adelante sus traslaciones al 
punto donde sean necesarios, también sacarán bien 
el jugo con el tanto por ciento que tendrá que abo­
narse por razón de giro.

Los comentarios para los diarios ministeriales; 
por nuestra parte, ante semejantes hechos, oreemos 
llenar nuestro deber, con esponerlos al público, á 
fin de irle preparando á la sorpresa que recibirá al 
bailar los presupuestos nivelados.

¡Opinión pública, aplaude al ministerio Ruiz 
Zorrilla

¿Qué sucede eu los espedientes de venta de los 
pinares de Balsain, que por mas esciíaciones que se 
dirijen no se saca á la prensa ministerial una sola 
aclaración de lo que en ellos se adelanta?

¿Cómo es que se procedió á la enagenacion y 
adjudicación de los prédios sin hallarse ultimados 
lo.s espedientes promovidos para su escepcion?

¿Por qué no se sujetaron á lo que prescribe el 
párrafo 2.“ del art. 104 de la ley de l.° de Mayo de 
185.5 y demas disposiciones que rigen en el par­
ticular?

Según las leyes establecidas para la desamor­
tización, si se incoharon los espedientes antes de 
procederse á la tasación de las fincas, debió sus­
penderse el anuncio de la venta, y si se formaron 
durante el anuncio y la licitación, no se debió or­
denar la estension de las adjudicaciones en favor 
de los respectivos compradores, ni mucho menos 
admitir los plazos hasta tanto que hubiera recaído 
la denegación á las reclamaciones de los pue­
blos.

Por lo visto, en este asunto se da la callada por 
respuesta y continúa esta importante cuestión en 
el mas completo silencio, dando á entender que se 
considera como un hecho consumado.

Ahora preguntamos. ¿No dijo el Sr. Sagasta en 
pleno Parlamento, que esos espedientes serian des­
pachados en seguida, y que se pondrían en c’aro 
todos sus incidentes? ¿Qué se ha hecho en esto? 
¿Fué acaso un recurso que empleó para conjurar 
la tempestad y salir del paso, ó es que habiendo 
salido del ministerio, no se ha hecho caso de la es- 
citacion, que tal vez por el compromiso público que 
adquirió se vió en la imprescindible necesidad de 
hacer á la Dirección general del ramo?

De cualquier modo que se vea, aparece que ba­
jo ningún concepto se ha cumplido con lo dispues­
to en las leyes, por lo cual creemos que no se está 
en el caso de eludir las esplicaciones.

¿Predicaremos en desierto ó hablaremos 
griego y no nos entienden?

en

Según el corresponsal en Madrid del D íatío de 
Zaragoza, el 27 quedó aprobado en Consejo de mi­
nistros el descuento de todos cuantos cobran del 
Estado sueldos ó rentas. Los empleados hasta seis 
mil reales sufrirán el 10 por 100, hasta 20.000 el 
15 por 100 y desde el 20.000 en adelante el 20 
por 100. Los rentistas de deuda consolidada inte-

La cuestión batallona de presidencia del Con­
greso sigue á la misma altura poco mas ó menos 
que cuando ayer escribíamos sobre ella.

Las huestes beligerantes trabajan con igual ar­
dor eu pró de su respectivo candidato, alcanzando 
al parecer mas ventajas numéricas los amigos del 
8r. Sagasta.

El proyecto de conciliar el asunto, nombrando 
presidente al antiguo progresista Sr. Garrido, pro­
yecto, que dicho sea de paso, era peregrino, ha en­
contrado en tudas partes una tenaz resistencia y 
parece definitivamente abandonado.

No ha cabido mejor suerte á la idea de conferir 
la presidencia al general Serrano que desde ayer 
bulle eu algunas cabezas.

Ni sus títulos como uno de los hombres de la cé­
lebre Trinidad revoluciona, ni su boñhomie habi­
tual; convencen á cimbrios y zorrillistas de la bon­
dad de la medida, ni les inspiran la confianza ne* 
cesarla.

La situación, por tanto, es divertidísima, sobre i 
todo para los que vemos los toros desde la barrera, I

El bueno del Sr. Zorrilla se ha metido en un  ̂
atolladero y no hay manera de sacarle de él. |

Ya saben nuestros lectores que el Consejo fede­
ral de Suiza decretó un dia de ayuno nacional, por 
haberles librado la Providencia de las calamidades 
de la guerra.

Eu España estamos mucho mas adelantados que 
todo eso. La revolución ayer conmemorada decretó 
hace tres años un ayuno permanente que viene 
cumpliendo rigurosamente toda la nación, con la 
sola escepcion de los que se tragan el presupuesto.

En cuanto á vernos libres de las calamidades de 
la guerra, hemos sido tan afortunados, que desde 
Setiembre de 68 acá los hombres dominantes están 
en guerra con España entera y hasta en guerra 
consigo mismos.

La mucha sangre derramada, los partidos que 
concurrieron al movimiento insurreccional, hechos 
trizas, y los periódicos que representan las diver­
sas agrupaciones, desollándose piútuamente, son 
otros tantos irrecusables testigos que no nos deja­
rán mentir.

Afortunadamente en este mundo de penalidades 
también los males tienen su término.

Los republicanos exigen para apoyar al gobier­
no en la próxima campaña parlamentaria.

1. ® Una vicepresidencia del Congreso.'
2. ® La reposición de todos los ayuntamientos y 

diputaciones separados por el gobierno anterior.
3. ® La separación de los funcionarios que se hi­

cieron cómplices de aquellos atentados.
4. ® La inmediata reorganización de la milicia 

nacional en las principales capitales do España.
5. ® La antieipacion de las elecciones munici­

pales.
y  6.® Un nuevo plazo para la rectificación de 

las listas electorales.
Pedir es.

resolución de llegar antes de todo á un acuerdo entre 
Alemania y Austria sobre las cuestiones que puedan 

' -sobrevenir.
I Ei conde de Beust se declara amigo sincero de Fraa 

cía, y con este titulo expresa la esperanza de qua los 
patriotas franceses renuuctarán á las ideas de venganza 
sin esperanza.

El despacho deja entrever que se han tomado reso­
luciones contra los manejos anarquistas.

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo francés a 56'35.
El 3 por loo español á 33 1¡4.
Amberes, 27.—En la Bolsa se ha cotizado:
El 3 por loo español á 32 3¡4.
Amsterdau, 27.—En la Bolsa se ha cotizado:
El 3 por loo español á 33.
Londres, 28.—En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por loo español á 33 1(4.
El 3 por ico portugués á 36 1¡4.
Florencia 28.—El rey Víctor Manuel sale hoy con di­

rección á Venecia.
Lóndres 28.—El Banco de Inglaterra ha subido el 

descuento á 4.
La disminución de la caja asciende á dos millones y 

medio.
En la Bolsa se han cotizado:
Consoüdados ingleses á 92 5¡8.
El 3 por loo francés á 551¡2.
El 3 por loo español á 33 5¡8.
El premio sobre el empréstito español es de 2 3¡8 

á 2¡8.
París 28, (noche.)—El Sr. Amim, plenipotenciario 

prusiano, no ha vuelto á Versalles desde el lunes, pero 
continúan las negociaciones con el Sr. Remusat.

No es dudoso un próximo acuerdo.
Asegúrase que el empréstito de la ciudad de París se 

ha cubierto diez veces.
F1 sindicato de los agentes de cambio se ha suscrito 

por mil millones de francos.
Amsterdam 28.—Hoy se ha cotizado el 3 por 100 es­

pañol á 33.
Amberes, 23.—En la Bolsa se ha cotizado.*
£1 3 Dor loo español á 32 55 .
París 29, (por la mañana.)—El Sr. Thiers no asistió á 

la reunión de la comisión permanente de la Asamblea.
El Sr. Lambersch declaró en ella que faltaban algu­

nas formalidades para firmar el tratado.
Declaró que no era fundado el rumor de una conspi­

ración bonapartista.

la guardia civil de Badajoz el coronel graduado teniente 
coronel D. Antonio González y González.

Por consecuencia de ia» economías introducidas en 
el arma de caballería, han quedado en situación de reem­
plazo 20 jefes, 20 capitanes y 40 subalternos, proceden­
tes todos de las comisiones de reserva.

Dícese que no ha sido admitida la dimisión que ha 
presentado el Sr. Jiménez Aguis del cargo de intenden­
te de Fihpinas.

Mucho sentimos esta clase de despojos cometidos 
Mntra la Casa del Señor, mayormente siendo estas al­
hajas fruto de la piedad de los fieles que quisieron tr i­
butar este obsequio á Nuestra Señora.>

Han sido nombrados administradores subalternos de 
correos, D. Anselmo Cruzado, de Zafra, y D. Eduardo 
Medina, de Mérida; para la estafeta de San Fernando, 
D. Federico Martínez Res; para Zafra, D, AnselmoCrq 
zado; para 'farancon, D. Cárlos Pricio de Leiva; para 
Tolosa, D. Francisco José Jiménez; para Sanlúcar de 
Barrameda. D. Augusto Ríos; para Betanzos, D. Artu­
ro Perpiñan; para Ferrol, D. José María Bahamoude y 
Fuevüs; para Mahon, D. Manuel Jaso; para Plasencia, 
D. Ramón Muñoz; para Santiago, D. Sebastian Agli y 
para Cartagena, D. Fermín Huerta.

Entre loa empleados nombrados administradores de 
estafeta parece que figura un ex-constituyente del 54.

Anteanoche se incendiaron las fábricas de fósforos y 
tegidos establecidas en Burcharet y Bodella (Valencia), 
de la propiedad de los Sres. Serra y Pampló. Las pérdi­
das han sido considerables. El juzgado 
o[>ortunas diligencias.

instruye las

NOTICIAS DE CUBA.

SECCION DE NOTICIAS-

La universidad central celebrará la apertura de sus 
estudios para el curso de 1871 á 1872 mañana l.« de Oc­
tubre á la una de la tarde, en la cual pronunciará la ora­
ción inaugural el Dr. D. Francisco Pisa Pajares, cate­
drático de la Facultad de Derecho, distribuyéndose en 
seguida los diplomas correspondientes á los alumnos 
en las Facultades.

Para la entrada de D. Amadeo en Madrid no habrá 
formación, solo irá á la estación un batallón con bande­
ra y música.

En el correo de Cuba que sale mañana del puerto de 
Cádiz irán 650 hombres destinados á cubrir las bajas de 
aquel ejército.

Leemos en JEl Universal'
«¡Cuánto liberal nació el dia 29 de Setiembre de 1868! 

Hasta dicho dia hubo muy pocos, pero en cuanto se re­
cibió en. Madrid la noticia de la victoria de Alcolea, se 
multiplicaron como la langosta.»

La confesión del colega es preciosa en estremo.
Es preciso acabar con la langosta que está en­

señoreada de España.
¿No es verdad, estimado colega?
Todos estamos conformes.

En un arranque de entusiasmo cimbrio por su 
rey democrático, dice E l Imparcial, refiriéndose á 
la entrada en Zaragoza de D. Amadeo:

«Ifimediatamente salió de la estación el rey y montó 
en un brioso alazan negro.»

Se conoce que el diario de la plazuela de Matute 
anda algo mareado con la presunta derrota del se­
ñor Rivero y el fracaso de los cimbrios sus pa­
tronos.

Le deseamos alivio para que no vuelva á repe­
tirse el caso de montar á D. Amadeo en un alaran 
negro, con la grave esposicion de que las gentes 
se rian.

Quéjase el gobernador de la provincia, eu su 
circular fecha 23 del corriente, de que es muy 
escaso el número de licencias de armas y caza que 
hasta el presente se han espedido.

No tiene el Sr. Mata que buscar la causa de esto 
en la falta de celo de las autoridades, sino el esce- 
sivo precio que por las licencias se exige; pues de 
70 reales que costaban antes, se han subido hasta 
210 rs., lo cual las pone al alcance de un limitado 
número de personas, disminuyéndose así conside­
rablemente los ingresos, que serian mucho mayo­
res si fuese mas razonoble y mas módico el precio 
de esas licencias.

Anoche se encontró en la iglesia de San Ginés el ca­
dáver de un niño recien nacido, con un escrito en que se 
decía haber recibido el agua de socorro. El juzgado de 
guardia principió con este motivo á instruir las dü gen- 
cias oportunas.

Llamamientos para hoy 30:
Caja de depósitos.—Pago de intereses del primer so­

por nuevos resguardos, carpetas 931 á 950.
Tesorería central.—Pago del cupón de bonos, venci­

dos en 30 de Junio, carpeta 330.—Id. de bonos amor­
tizados, carpetas 431 á 440—Id. de billetes del Tesoro 
vencidos en 31 de Julio, facturas 154 á 157.

Han sido nombrados por la dirección de Correos: 
Administradores: de Zamora D. Cárlos Martés Po­

testad; pe Jaén D. José María Zapatero; de Huesca don 
Francisco Villanova y Perera; de Castellón D. Isidro Gó­
mez; segundo jefe de la administración de Cádiz D. Ma­
nuel Giner de la Fuente; oficial primero de id. D. Fran­
cisco Cossi, y de Pamplona D. Francisco Laguna.

A consecuencia de la última amnistía concedida, han 
salido del presidio de Valladolid 576 confinados políti­
cos y 18 del de Búrgos.

Por el ministerio de Hacienda se ha dispuesto que 
D. Emilio Echepare, jefe de intervención de la adminis­
tración económica de Huelva, se traslade á servir igual 
destino en la de León; que D. Prudencio Iglesias, que 
desempeñaba esta, pase á ocupar el mismo cargo en la 
de Castellón, y que D. Juan Ortiz de León, que ocupa es­
ta última, se traslade á la de Huelva;

Dice un periódico que el nombramiento del ministro 
de Estado será rubricado por D. Amadeo tan luego co­
mo llegue á Madrid, de modo que el nuevo ministro asis­
tirá á la primera ó segunda sesión de Córtes.

Si el nombramiento recae como se asegura en el ce­
lebérrimo D. Laureano, es lo solo que faltaba al minis­
terio.

En breve se hará la convocatoria para oposición á los 
cargos de funcionarios periciales de contabilidad y teso * 
rería del Estado.

El ministro de Hacienda leyó anteayer en consejo su 
proyecto de impuestos, que ha merecido la aprobación 
de todos sus eómpañeros. También leyó y quedó acepta­
da la Memoria.

El espediente sobre contrato de tabacos continúa en 
el Consejo de Estado.

Parece que el inspector de Hacienda Sr. Samson, ha 
salido para Balsain para hacer algunas comprobaciones 
de este célebre espediente.

El ayuntamiento de Antequera ha solicitado del mi­
nisterio de Hacienda que se le restituya de la salina de 
Fuente Piedra que dice ser de propiedad del pueblo.

Ayer no recibimos el correo estranjero.

Por la Agencia Fabra hemos recibido ayer 
los siguientes telegramas del estranjero:

Florencia, 27.—Se ha mandado imponer una cuaren­
tena á las procedencias de Smirna.

El príncipe Humberto ha llegado hoy á Genova.
Lausanne, 27.—En el congreso de la Paz algunos 

oradores hicieron la apología déla Commune, resultan­
do un gran tumulto.

Aprobóse una proposición vituperando indistinta­
mente todos los excesos cometidos en París.

París, 23 (á las seis y media de la tarde).—El perió­
dico Le Tempe analiza la circular del conde de Beust, 
relativa á las entrevistas de Salzburgo y de Gastein.

Este despacho dice quo no ha sido firmado tratado ó 
convenio alguno.

Añade que la experiencia de estos últimos años de­
muestra cuán impotentes son estas murallas de papel 
para defender la paz y la seguridad de las naciones. La comisión parlamentaria que entiende en la cues-

Doclara que la conferencia de los dos cancilleres ha ¡ tion del contrato del Banco de París leerá probablemen- 
realizado una reconciliación sincera entre Berlín y Vie- ¡ t®8u dictámen en una de las primeras ee.siones del Con- 
na. El emperador de Austria tiene ahora la convicción ■ greso. 
de que Prusia,»tanto como Austria, siente la necesidad — —
de la paz general; y á consecuencia de esto tomóse Iq * Há sido nombrado primer jefe de la comandancia de

Tenemos entendido que por la empresa Inter tele­
gráfica se ha solicitado del ministerio de Hacienda la 
cesión del edificio gimnasio del Retiro para el estableci­
miento de la misma.

Se han dado las órdenes oportunas para que una 
fuerza del ejército y de la guardia civil, cubran la línea 
de Logroño á Madrid durante el viaje de D. Amadeo.

Ayerrecibimos por la viá de Nueva York los simien­
tes telégramas: O ^

Habana, Setiembre 12.—Por noticias de Puert^”Prín­
cipe, dei 9, se sabe que el teniente coronel Lopes Recio 
Borrero y veinte y cinco insurgentes mas, se presenta 
ron á las autoridades españolas. Entre ellos figiira^ el 
comandante Fernando Agüero Betancourt, los capitanee 
Faustino Caballero y Socarras, el teniente gobernador 
Juan Pina Porro, los tenientes Pablo Recio Agramonté, 
Juan Rodríguez bedano, Marcauo y Agüero Betancourt.

Habana, Setiembre 13.—Las autoridades locales de 
diferentes partes de la isla remitieron á la Habana mas 
de 2.0ÜÜ chinos. Unos han terminado sus contratos y los 
otros son huidos. Los primeros tienen que renovar suá 
contratos ó salir do la isla, y los segundos serán remiti­
dos á sus patronos.

El renombrado insurgente Lara se presentó á las 
autoridades con cinco mas.

Bl Cronieta de Nueva-York publica en su número 
de 16 del corriente, las siguientes noticias de la grande 
Antüla traídas por el vapor Cety o f Mérida, que salió 
de la Rabana el 9 del mismo:

Las fechas de Santiago de Cuba alcanzan al 3 del 
corriente.

Las fuerzas que operan en Toro atacaron unas posi­
ciones que el enemigo creía inexpunables y las tomaron 
por asalto, quitándole una bandera encarnada en lucha 
cuerpo áeuerpo.

Los rebeldes perdieron 8 hombres muertos, 12 heri­
dos que cayeron prisioneros y otro que se rindió. Les 
ocuparon además armas, municiones, medicinas, acómi-; 
las y documentos.

Han sido declarados libres cuatro negros esclavos por: 
los buenos servicios que han prestado peleando contra 
loa insurgentes. ,

Al jóven D. Manuel Armiñan y Millares, capitán 
graduado teniente de voluntarios que manda una com­
pañía de movilizados, S. M. el Rey (Q. D. G.) le ha con-! 
cedido la.«ruz de primera clase del Mérito Militar por 
sus servicios prestados en esta campaña.

Las noticias de Manzanillo alcanzan al 2.
Habían llegado á nquel puerto, procedentes de Santa 

Cruz, las familias de la mayor parte ds los prohombres 
de Bayamo que siguen la errante cámara del invisible 
Céspedes. Habían sido puestas en libertad.

La guardia civil y contraguerrillas siguen prestando 
muy buenos servicios en Sancti Spíritus. Entre otras 
presentaciones de menos importancia, citaremos una do * 
19 personas en Neiba, la de 5 negros jóvenes y robustos 
en la cabecera, y la del cabecilla D. Nemesio González 
Oropesa, con 19 hombres de armas, el 27 de Agosto en ; 
Cabaniguan.

Según noticias de fecha anterior, la contraguerrilla 
que opera en los montes de Guantánamo, mató seis re­
beldes, se lo presentaron 25, y les quemó un campamen­
to, cogiéndoles armas, municiones, caballos y una 
canoa.

La mujer del cabecilla Vicente García fue sorprendi­
da y dejada en libertad en los montes de la jurisdic­
ción. Después se presentaron ella y su padre en la cabe­
cera .

En montes inmediatos al campamento de Lázaro,' 
Guantánamo, fué capturada la familia del coronel in­
surrecto Pedro Morell, compuesta de la esposa y cinco 
hijos.

Al comandante militar del Jobo se le había preseil- i 
tado el dia 2, los titulados jefes insurrectos D. Francis­
co Monteagudo y D. Andrés Jiménez, D. Agustín Mon- 
teagudo, sobrino del primero, y Manuel García.

Según dicen de Puerto-Príncipe, la columna de Mon- 
taner recorrió los montes de Las Gordas, Itabos, Sene- 
gal y San José de Guaymarillo, sin encontrar mas que 
algunos grupos insignificantes de rebeldes que huían, á 
los cuales mató ocho, entre ellos el prefecto D. Pedro 
Castellanos, D. F. Rodríguez y D. José Tomás Fornatis, 
destruyendo varios campamentos.

Las guerrillas causaron en la misma jurisdicción 12 
muertos al enemigo, contándose entre ellos D. Agustín 
González, dueño de la finca «Sebastopool,» D. Esteban 
Laso de la Vega, D.‘ Tomás Sousa, D. Marcial Lazaido, 
capturando á tres y 55 caballos. Además les destruye­
ron algunos campamentos y provisiones.

El conde de Valmaseda salió el dia 1.® de Puerto- 
Príncipe para sus nuevas esploracíones.

El Sr. Bergel, comandante de las Minas, sorprendió 
en la sierra de Cubitaa la partida de Poncho Aguirre, 
matándole 12 hombres. El cabecilla huyó herido con 8 
mas, que eran los únicos que le quedaban. Entre los 
muertos figura el titulado capitán D. Antonio Rodrí­
guez Cordovés. Además se hizo un prisionero al cual se 
le perdonó la vida por los buenos servicios que prestó, y 
se les cogieron armas y municiones.

Fueron cogidos por una contraguerrilla todos los do­
cumentos pertenecientes á la subperfectura del Urabo.

En Villaclara fué hesho prisionero el titulado capi­
tán Guillermo Fernandez.

Según el Progreso de Granada, el miércoles no se re­
cibió en aquella ciudad el correo de Madrid, atribuyén­
dose la falta á un descarrilamiento del tren que decíase 
habla ocasionado desgracias.

A propósito de este suceso, el Diario de Cdrdoba del 
27 dice:

«A la hora avanzada en que escribimos estas líneas 
no ha llegado aun á Córdoba el correo de Madrid. La 
causa, según nuestras noticias, ha sido el choque de un 
tren de mercancías con otro expres.s que había salido de 
esta capital, compuesto de diez y siete wagones carga­
dos de cerdos. Según nos asegura persona que merece 
crédito, ha habido tres muertos y de cinco á seis heri­
dos. Este percance ha tenido lugar entre Vilches y San­
ta Elena.»

El Avisador malagueño dice lo siguiente:
’>E1 señor gobernador civil ha celebrado varias con­

ferencias á fin de llegar á un acuerdo que solucione la 
cuestión municipal. Eu dichas conferencias se han di­
bujado dos diversas tendencias, y no sabemos cual de 
las dos será aceptada en definitiva. Hasta ahora no es 
un hecho la dimisión del actual ayuntamiento, á pesar 
de anunciarla nuestros colegas locales, ni la creemos 
probable.»

Leemos en el Tarraconense del miércoles que de los 
donativos que se supusieron hechos por D. Amadeo du­
rante su estancia en Tarragona hasta la fecha, solo ha 
aparecido el que últimamente repartió el ayuntamiento á 
los pobres, ignorándose ai los demás han sido entrega­
dos y á qué personas y autoridades.

Dice el Diario de Palma del mártes:
«Anoche en la iglesia de la Merced se robó una joya 

de oro y un collar de la imagen de Nuestra Señora que 
existo eu la capilla inmediata al altar y á la parte de la 
izquierda mirando hácia el mismo altar.

Hasta ahora no sabemos en quién recaen sospechas 
de ser el autor de este delito, pero se cree que se come­
tió durante la función del encierro, cuando la iglesia es­
taba cuajada de gentío, y prueba mas que fué así el que 
no despojara á dicha imagen de unas sortijas que lleva­
ba, porque como esto costaba mas trabajo que lo otro, la 
concurrencia se hubiera apercibido.

-- la una de la madrugada del 25 se hallaba dur­
miendo María Portillo en su casa pueblo de Benimamet, 
(Valencia) y por una ventana que daba á la calle la tira­
ron tres tiros, dándole uno en la muñeca izquierda, y 
fué conducida ai hospital.

Dice uu diario valenciano:
«En la mañana del martes, lafragata inglesa/ojíjstfí, 

su capitán M. Steele, procedente del Callao, con carga­
mento de guano, baró en la entrada de nuestro pierto y 
á un cable de la cabeza del contramuelle. Inmediata­
mente se trasladaron al buque dos botes del vapor de 
guerra León, á las órdenes del segando comandante de 
dicho buque, el señor ayudante del puerto, con los au­
xilios necesarios, en la lancha y tripulación del bote sal­
va-vidas, y varios botes particulares. Con la ayuda de 
todos, y después de dos horas de maniobras, púsose por 
fin á la fióte á la Josemite, que fué amarrada al muelle 
de Levante.

La causa de este incidente es de tanta gravedad, que 
no dudamos habrá ya llamado la atención de la diputa­
ción provincial. Las grandes avenidas que el Túria ha 
tenido en los tres últimos años en que, por otra parte, 
ha estado suspendido el dragado, han acumulado un 
gran depósito de fango y arena en la parte de contra­
muelle, en donde apenas hay hoy 16 piés de fondo, pues 
ese era el calado de proa de la fragata encallada por 
aquella parte.

Es necesario ocuparse sin levantar mano de la conti­
nuación de las obras del puerto; es preciso empezar los 
trabajos de dragado muy pronto, si no se q*aiere que so 
pierdan tantos sacrificios como han hecho la provincia 
y el comercio de Valencia por aquella importante obra.

La continuación del dragado es de absoluta y peren - 
toria necesidad. De no hacerlo, al barado de la Josemite 
sucederán otros, y es fácil que no siempre ayude el tiem­
po como el martes ayudó, y entonces tengamos, que la­
mentar una catástrofe en la boca misma de nuestro 
puerto, cuya entrada quedarla cerrada por níucho tiem­
po si en ella llegara á perderse un buque de grueso 
porte.

La Josemite calaba 16 piés y 10 pulgadas de proa y 17 
y dos de popa.

Según leemos en el Diario de Villanueoa y Oeltrú, 
anteayer en el vecino pueblo de Ribas hubo que lamen­
tar la muerte de dos individuos, padre é hijo, asfixia­
dos por el gas ácido carbónico de un lagar. Parece que 
habiendo resbalado el primero al tiempo de arrojar la 
üva p soteada, quiso el otro prestarle el auxilio que era 
natural; pero mientras hacia nara ello los mayores es­
fuerzos, los terribles efectos del gas le alcanzaron tam­
bién, yendo á parar los dos al fondo, de donde fueron 
sacados ya cadáveres después de no pocas dificultades y 
trabaj os.

El martes dió lugar en Málaga á muchos comenta­
rios la circunstancia de no admitirse telégramas parti­
culares para Madrid, ni para las provincias catalanas.

Hé aquí en que términos se esplica el Correo de An- 
dalncia de anteayer respecto de la cuestión con los mo­
ros fronterizos y la situación de la plaza de Melilia.

Por mas que nos sea dobroso y nes cause rubor con­
signar ciertas noticias, cumplimos un triste deber y en 
este supuesto prescindiremos de todo género de senti­
mientos.

El confiicto provocado hace ya muchos dias por las 
tribus del Riff y cuyas fases venimos transcribiendo con 
entera exactitud, no tiene trazas da hallarse en vías de 
arreglo; entendiendo nosotros por arreglo un desenlace 
honroso, en armonía con las justas exigencias de nues­
tra dignidad y según e tamos acostumbrados á reclamar 
de antiguo, con toda la noble altivez de la sangre espa­
ñola.

El vapor de guerra Alerta fondeó anteanoche en 
nuestro pherto, procedente de Melilia. Parece que con­
ducía pliegos de importancia para la autoridad superior 
militar de la provincia, y á esta circunstancia se debe 
tal vez que no obstante el tiempo duro del Poniente ha­
ya intentado su digno y bravo comandante D. Antonio 
Teiry hacerse á la mar, estimando de una manara es- 
quisita la situación de las cuestiones de actualidad.

Hasta la fecha del 24 tenemos noticias de Melilia, y 
hasta entonces no había esperanzas df que variasen las 
cosas.

Los moros han construido en el campo español dos 
trincheras y cinco cuarteles.

El citado 24 entró de guardia la kábila de Benisicar 
que se distingue por su animosidad contra nuestros 
compatriotas, y durante todo el dia y la noche estuvo 
hostilizando con sus disparos la plaza, que según nos 
informan, puede defenderse con la guarnición que hoy 
tiene, si bien no basta esta para hacer una salida, sin 
gravísimo riesgo.

La Ocupación de nuestro campo por los riffeños ha 
determinado entre otros un perjuicio digno de llamar la 
atención: mientras que nuestros ganados mueren dé 
hambre, literalmente, por la falta de pastos, los de los 
enemigos subsisten en el territorio que nos pertenece, y 
en el cual encuentran alimento abundante.

El vapor Alerta que el 24 se hallaba fondeado al Sur 
del fuerte de Santa Bárbara con objeto de disparar gra­
nadas sobre las tribus, caso de que estas atacasen for­
malmente la plaza, fue molestado de noche por los mo­
ros, varios de cuyos proyectües cayeron sobre la cubier­
ta clavándose otros (como lo hemos visto;, en el costado 
de estnpor del casco, siendo preciso para eyitor desgra- 
ciftB estériles, csmbisr de fondeadero.

Ayuntamiento de Madrid



EL E(^0 DE ESPAÑA.—Sábado 30 (le Setiembre (ie
Advertimos que la misma actitud amenazadora ob­

servada con el Alerta era estonsiva á sus botes, que en 
todas las pequeñas travesías desde aquel hasta el des­
embarcadero sufría disparos de espingarda.

El cadí está en el campo vecino á la plaza y dice que 
espera doscientos moros de rey para intentar contener á 
las tribus; pero esta versión debe ser una de tantas fal­
sas que aparecen en el asunto de que tratamos; y bien lo 
denuncia la estrada conducta de los riffeños que antes 
de empezar el fuego contra Melilla se dirigen al bajá del 
canipo, sin duda para pedirles la venia; resultando en 
resúmen, á menos que las apariencias estravien el lógico 
y natural criterio de los que estudian la cuestión, que el 
sultán de Marruecos consiente sin empacho las agresio­
nes de las tribus.

Insistiremos, no obstante, en una apreciación que 
hemos formulado antes de ahora: la culpa de las hosti­
lidades corresponde en gran manera al gobierno, que le­
jos de hacer cumplir (no hoy sino en todo tiempo) ios 
traUdos que median entre España y Marruecos, ha ve­
nido afectando una vergonzosa tibieza en cuanto se re­
laciona con esa tierra africana.

Respondan, en apoyo de estas palabras, el inverosi- 
mil cautíTerio de tres súbditos españoles; respondan los 
bárbaros ataques deque un diayotro son víctima los 
vecinos de Melilla; respondan los robos no castigados; 
los asesinatos que se borran con miserables indemniza­
ciones á las familias; responda, en fln, y esto es lo mas 
grave, la absorción del campo perteneciente á España 
hasta dos leguas de Melilla.

Y el resultado de todo era de esperar; un grano de 
arena repetido hasta lo infinito forma una montaña. Un 
insulto impune multiplicado por otros muchos engen­
dra el vanidoso alarde, el menosprecio hacia quien los 
recibe sin quejarse.

Hé aquí la verdad de los hechos.
Pero con sorpresa creciente vemos que el gobierno 

de nuestro país no se da gran prisa en poner un correc­
tivo á tan repetidos desmanes. Continúa en su sistema 
de notoi diplonáticat-, envía un puñado de hombres á la 
población sitiada; prohíbe casi de un modo solemne que 
se haga fuego á los enemigos, y deja que transcurra el 
tiempo porque tiene la convicción, como todo el mun­
do, de que las cosas humanas alcanzan un término y 
esta, por la voluntad do Állah, tarde mas ó menos, pon­
drá fin al conflicto.

Nosot'os pensamos de distinta manera: nosotros que 
hemos sentido el agravio que nos infirió Venezuela, sen­
timos también el que nos ha regalado Marruecos. El go­
bierno, que debe hallarse acostumbrado á los desaires v 
ú las ofensas, poco se altera, y hace mal.

En el caso presente, nosotros arreglaríamos el asun­
to, del modo que ayer manifestamos: puesto que el Sul­
tán deja desvalida nuestra inofensiva plaza de Melilla, 
unas veces pretestando que no puede dominar las kabi- 
las y otras ofreciendo enviar tropas áeste efecto, sin ha­
cerlo como sucede ahora, España debe mandar sus bu­
ques á Tánger, plaza en iguales condiciones pacífi­
cas que la nuestra, y desde allí dirigir un «ultimá­
tum» al emperador; ó que domine las fuerzas insurrec­
tas de su campo, entregándonos á los cabecillas para 
su castigo, ó que el bombardeo da su ciudad será inme­
diato hasta dejarla arrasada; las cuestiones de naciona­
lidad y de decoro exigen grandes medidas y grandes re­
paraciones: no queremos ni pedimos la guerra en tierra 
ni el sacrificio de hombres y dinero; creemos que con 
alardes marítimos, enérgicos y vigorosos, podrá lograr­
se en breve lo que de otro modo impondría gastos y 
pérdidas tan considerables como estériles.

Si asi no lo hace, el gobierno dará lugar á que se diga 
con exactitud que desde que nos rige el glorioso lema de 
la «España coa honra», loa grandes y los pequeños se 
atreven con nosotros.

VARIEDADES-

1

LA PESC A D EL BACALAO
EN LOS MARES DEL NORTE.

El cónsul de España en Elseneur ha remitido al mi­
nisterio de Estado la siguiente Memoria sobre la pesca 
del bacalao en los mares del Norte:

«A las noticias ya publicadas sobre la pesca del aba 
dejo y la ballena en Islandia con objeto de alentar á 
nuestra marina para que se dedique á ella en mayor es­
cala, creo será útil añadir algunas otras sobre la mane­
ra como dicha pesca tiene lugar y las condiciones y cir­
cunstancias que la favorecen, á fln que del conjunto 
pueda deducirse el cómo aquella podría concurrir del 
modo mas provechoso.

Ventajat de la pesca en los mares de Islandia.
Dos son las principales pescas. La una tiene por ob­

jeto, en primer término, suministrar un importante ar­
tículo de comercio, sin escluir el de adiestrar á los ma­
rineros; esta es la pesca del abadejo. La otra se propone 
principalmente formar de los individuos que á «lia se de­
dican preciosos elementos para la marina de guerra, y 
esta es la pesca de la ballena, esencialmente un ejercicio 
marinero y accesoriamente una fuente de riqueza co­
mercial.

Pero además de estas ventajas puede obtenerse otro 
resultado importantísimo, cual es el de que acostum­
brándose nuestros marinos á frecuentar aquellas regio­
nes concluirán por estender en los mares del Norte, y se­
ñaladamente en el Báltico, las relaciones comerciales de 
España por el cambio directo de nuestros productos y el 
intermedio de los de Oriente y las costas de Africa.

La cifra de las importaciones en España viene sien­
do muy superior á la de las esportaciones. Las seguras 
fuentes de riqueza que nuestro país puede encontrar en 
la industria y la agricultura para contrabalancear di­
cha diferencia necesitan del empleo de grandes capita­
les. Para atraerlos, uno de los medios mas seguros es 
sin duda el de los fletes marítimos. El nuevo régimen 
comercial, adoptado por nosotros como por las principales 
naciones marítimas, ha desenvuelto las relaciones direc­
tas, multiplicando las internacionales y abierto asi á las 
diferentes marinas mercantes el campo en que domina­
ba casi esclusivamente la marina inglesa. Por otra par­
te, la posición geográfica de España la designa como 
una de las naciones intermedias entre el comercio de 
Oriente y el de los países occidentales y del Norte.

Abierto ya á la navegación el canal del istmo de 
Suez la tarea de asegurarse una buena parte de los fle­
tes toma para España el carácter de una urgente nece­
sidad.

El cómo debemos arreglarnos para conseguir dicho 
intento es una cuestión compleja que, á mas de las dis­
posiciones de órden general, puede encontrar su solu­
ción en la aplicación de medios especiales que varían se­
gún las diversas circunstancias de los países en que ha­
ya de desenvolverse la actividad de nuestro tráfico. Y 
con este objeto creo oportuno indicar la conveniencia de 
que nuestros marinos concurran en mayor número á la 
pesca de la merluza y de la ballena, con cuya reunión 
anual en el Norte, por la fuerza misma de las cosas, se 
establecerían corrientes comerciales en los países sep- j 
tentrionales. Muchas de las dificultades que hoy se en- j 
cuentran desaparecerían por completo. |

En la actualidad, la diferencia de las costumbres de . 
estos países y del carácter de las poblaciones septentrio­
nales, las dificultades que presenta la navegación en es­
tos mares, el rigor del clima, etc., etc., son otras tan­
tas causas que concurren á alejar nuestra marina mer­
cante, la cual se dedica con preferencia á otro tráfico en 
regiones que presentan elementos mas homogéneos.

Pero estas circunstancias desfavorables son dificul­
tades relativas que desaparecerían desde t i  momento en 
^ue nuestros marineros, dedicándose á aquella pesca,

adquirieran la costumbre da frecuentar los mares de ■- 
Norte. Si al espíritu emprendedor de nuestros comer­
ciantes y á la actividad de los marineros españoles se 
añade nn propósito deliberado, un rendimiento seguro y 
un resultado casi inmediato, no cabe duda de que todas 
las dificultades pueden vencerse y asegurar un resulta­
do completamente satisfactorio.

Al mismo tiempo, con el desarrollo de la industria 
nacional y el incremento de nuestra marina, debemos 
tratar de que desaparezcan los agentes intermedios en­
tre el comercio español y el de los demás países. Con tal 
objeto nuestros comerciantes é industriales debieran po­
nerse en comunicación directa con los puntos producto­
res y abrir á sus prapios productos aquellos mercados en 
que hasta ahora es poco importante ó nula la acción de 
nuestro comercio.

Tomar parte mas activa en la pesca del Norte seria 
sin duda para España una provechosa aplicación de es­
tos principios.

Por esta razón, y con el fin de que nuestra marina y 
nuestro comercio encuentren mas fácil su tares, he 
creído que no debía descansar un momento hasta reunir 
todos los datos que van en esta Memoria.

No pudiendo yo tratar técnicamente esta materia, 
he procurado adquirir dichos datos examinando la esta­
dística irlandesa y con el concurso de los conocimientos 
de personas prácticas y de los oficiales de la marina de 
guerra danesa que ha servido en Islandia durante las 
temporadas de la pesca.
Bstaciones durante las cuales se hace la pesca, y parajes 

irlandeses en que se practica.
Al aproximarse la primavera, en los meses de Febre­

ro y Marzo, el pescado que en español se conoce comun­
mente con el nombre de merluza ó abadejo («torsk eu is­
landés» abandona sus cuarteles de invierno, que se su­
ponen en las inmediaciones de Islandia, y se dirige en 
grandes masas sobre las costas islandesas para deposi 
tur allí las huevas. Loa pescadores de la bahía de Faxe 
bugt (costa occidental de la isla) opinan que el pescado 
viene en parte de Occidente y en parte del Mediodía.

La cosa que por su configuración se presta mejor á 
la deposición de las huevas es la playa larga y plana que 
desde las islas Vestiuann se estiende hasta Oesterhon; 
así es que en aquella costa y eu las inmediaciones de 
«Snefjldsjokolen» (nombre danés que significa literal­
mente «ventisquero de la montaña ujle nieve») se hacen 
las mejores pescas de merluza en dichos meses; en se­
guida, hácia fines de Junio y principios de Julio, se 
traslada la pesca á la parte septentrional de la isla, por­
que generalmente el pescado se detiene en el mes de Ma­
yo en la bahía de Faxebut, á principios de Junio en la 
de Brejdebugt, y posteriormente se encuentra á lo lar­
go de la costa N. O. de la isla. Por esta razón los pesca­
dores franceses que llegan los primeros á fines de Marzo, 
se establecen inmediatamente en la parte meridonial 
de la isla entre las nombradas Oestmann y Oeshorn, 
donde permanecen hasta mediados de Mayo, y des­
de allí sus buques se van desbandando para seguir la 
pista á los pescados, unos á lo largo de la parte occi­
dental y otros por la costa oriental para reunirse al Nor­
te, donde terminan su tarea á fines de Agosto. Gomo la 
pesca del bacalao principia á un mismo tiempo en Islan- 
dia, los bancos de Terranova, las islas Foroes y Loffoden, 
se deduce de aquí que este no es un pescado de paso, 
sino que, por el contrario, permanece de una manera 
fija en los alrededores de Islandia, donde se procura el 
alimento. En el verano se aleja de la costa; pero en el 
otoño vuelve á ella.

La pesca de la primavera ofrece la ventaja especial 
de las huevas del pescado, que en gran parte jse espiden 
á Francia, donde se emplean como carnada para la pesca 
de la sardina

Es de observar que la población islandesa, poco nu­
merosa, puesto que se calcula de 64 á 68 000 habitantes, 
no se divide en pescadores y campesinos dedicados es­
clusivamente á la pesca ó á la agricultura como en los 
demás países, sino por el contrario, aquellos insulares 
se ven en la necesidad de ejercitarse en la una ó la otra 
industria según las estaciones; así es que después de 
haber pescado en la primavera, en la época de la reco­
lección (meses de Julio y Agosto) necesitan trasladarse 
al interior del país, de donde vuelven en el otoño para 
convertirse de nuevo en pescadores. Pocos son los islan­
deses que toman parte en la pesca del verano y un sin­
número de pescadores que afluyen de ordinario á los se­
nos y bahias de la isla se pierden completamente.

En las regiones del E. y N. los islandeses se dedican 
principalmente á la cria de ganado bovino, y solo pescan 
para el consumo ordinario. Por otra parte, en aquellas 
costas la pesca solo tiene lugar en verano y otoño, y el 
pescado que allí cogen loa islandeses es mas pequeño y 
menos sustancioso que el que se pesca en las otras rer 
giones del SuryOesteJ(de Febrero á Julio), el cual se 
destina principalmente á la esportacion.

Pesca estranjera en Islandia.
Por lo que dejamos dicho puede comprenderse que la 

mayor parte del pescado cogido anualmente es la que 
resulta de las pescas hachas por los estranjeros; y entre 
estos en primer lugar, por los franceses en Islandia, loa 
ingleses en las Foroes y loa americanos en las islas Loffo­
den y en los bancos de Terranova.

No se sabe precisamente la época en que los pesca­
dores estranjeros principiaron á acudir á Islandia, pero 
resulta que viene teniendo lugar desde hace algunos si­
glos. ^

En una relación que lleva el título de Viaje á través 
de Islandia, escrita por dos sábios irlandeses, Bjrna Po- 
velson y Egger ülafsson, y por cuyo mérito intrínseco 
ha sido traducida en diferentes idiomas, dice que la pes­
ca estranjera en Islandia principió el siglo xv, y que en 
el año de 1412 se encontaaron allí 30 buques balleneros, 
y se añade que á fines del siglo xvii (época en que se es­
cribió dicha relación) los pescadores ingleses y franceses 
visitaban constantemente las playas islandesas, pero 
principalmente los balleneros procedentes del golfo de 
Vizcaya. El punto de reunión era Breidebugt.

Mientras que en el siglo pasado los holandeses eran 
los mas numerosos en la pesca de Islandia, en los últi­
mos años acuden casi esclusivamente los buques france­
ses á aquellas aguas, y solo alguno españoles belgas é 
ingleses procedentes deShetland.

Y para que pueda formarse una ¡dea del desarrollo 
que ha tenido esta industria entre los franceses, baste 
saber que en el año 1831 el número de buques franceses 
en Island.a fué de 63 con 4.409 toneladas y una tripula­
ción de 705 marineros, y ha ido aumentando de tal modo 
que en la actualidad su número varía entre 220 y 260 bu­
ques, con unas 20.000 toneladas por término medio y 
4.400 marineros.

Los puertos de Dunkerque, Graveliney Boulogne en­
vían buques de mayor porte qus los de otros puertos 
franceses, porque la cabida media de los baques de 
aquellos tres puertos es de 100 á 133 toneladas, mientras 
que la de los demás buques indistintamente suele ser de 
60 toneladas. Una cabida de 100 toneladas se considera 
como la mas conveniente: por otra parte, es casi inútil 
advertir que los buques deben ser buenos valederos y 
reunir á la solidez las mejores condiciones marineras, te­
niendo presente que en los meses de Abril y Mayo los 
mejores para la pesca deben estenderse á lolargo de la 
costa meridional de aquella isla, en que no existen puer­
tos y donde se dan tiempos borrascosos del S. E. y S. O., 
con gruesas mares, lluvias y granizos.

La mayor parte de los buques francesesjson schooners, 
brichs ó bergantines con una tripulación de 15 á 18 hom­
bres. Suqlen partir de Francia entre el 20 de Marzo y 12 
de Aril y llegan á Islandia del 13 de Marzo al 1.® de Ma- j 
yO) después de una travesía que varia de lO a 30 días. |

Pero debe recordarse como circunstancia esencial 
que la época mas favorable para la pesca es eu los prime­
ros dias de Abril; tanto que aquellos que principian á 
pescar del primero al cinco de cada mes obtenien por 
término medio, en cuanto puede deducirse delresultado 
ordinario, unos 10.000 kilógramos (8.000 pescados) mas 
que los que principian la pesca de 15 al 26 de Abril.

No se encuentran en la estadística islandesa datos 
precisos sobre el resultado anual de la pesca estranjera; 
pero consta que el beneficio obtenido por los pescadores 
franceses puede calcularse en el triple que el de los in­
gleses, y que mientras estos cogen, por término medio 
anual, 3.200.000 kilogramos de peces, los franceses ob­
tienen, por el contrario, cerca de 10 millones de francos. 
Sabemos que en la Revue maritime el coloniale de Fran­
cia se encuentran indicaciones mas precisas á este pro­
pósito, pero desgraciadamente no la tenemos á nuestra 
disposición para poder consultarla.

La izquierda de la Asamblea francesa adoptó, antes 
de separarse para |las vacaciones, un acuerdo singular, 
consistente en elegir una junta de vigilancia... sin duda 
para inspeccionar al país. Esa junta ha de reunirse en 
dias determinados, como si la Asamblea soberana de 
que forma parte la izquierda no hubiese elegido una co­
misión permanente en la que procuró, con loable im- 
parcialidadj introducir individuos en quienes pudiesen 
tenerse por representados los varios partidos que cons­
tituyesen la Asambla nacional.

Si los franceses no se han curado con tantas desgra­
cias, que parecen castigos, de sus defectos, los pari­
sienses eu particularl continúan mas impenitentes que 
nunca en los suyos. La bacanal de París ha empezado, 
tan desordenada y bulliciosa como siempre, y para que 
las negras y calcinadas ruinas de los edificios consumí • 
dos por el fuego no proyecten una sombra eu los áni­
mos embriagados por el placer, proyectan algunos in­
dustriales arrasar las del ministerio de Hacienda y croar 
en el sitio que hoy ocupan un jardín de invierno con sa­
las para bailes y conciertos.

Se anuñeia que el nuevo arzobispo de París, monse­
ñor Guibert, á quien se espera por todo el mes de Octu­
bre, tiene intención de proceder, mediante una cereipo- 
nia solemne, á la purificación de toáoslos edificios reli­
giosos profanados por la Commune.

El dia 25 llegó á Yersalles un enviado prusiano, el 
Sr. de Herzog, encargado de una misión especial por 
el príncipe de Bismark. Cual sea esa misión todavía se 
ignora.

Las negociaciones para el tratado aduanero de Fran­
cia con Prusia, continúan hácia un favorable desenlace, 
y hasta se habla de una nueva combinación que permi­
tiría estipular nuevas ventajas en favor de Francia. Dí- 
cese que al gobierno prusiano le seria asegurado inme­
diatamente el pago del cuarto medio millar de millones 
eu letras libradas sobre Lóndres por el gobierno de Ver- 
salles, y endosadas por casas inglesas y francesas. El 
banco de París sería encargado de la operación, ayudado 
por M. de Rotschild,

Falta saber si la Prusia aceptará las letras en cues­
tión como pago efectivo, ó solo á título de garantía ac­
cesoria, pues no podrían ser negociadas en este momen­
to sin provocar una crisis económica, de la que se resen­
tiría toda Europa. De consiguiente, de admitirlas M. de 
Bismark, debería resignarse á guardarlas en cartera. De 
todos modos, el hecho de ese arreglo anticipado equi­
valdría á una liberación parcial de los departamentos 
ocupados, y daria á Francia derecho para pedir otras 
concesiones.

Con motivo de haber rropalado con profusión los pe­
riódicos oficiosos de M. Thiers los rumores de conspira­
ción bonapartista, sin que los haya desmentido ni con­
firmado el Diario Oficial, pide Le Oa-.ilois al gobierno 
una esplicacion pronta y leal, en nombro de una porción 
considerable de intereses gravemente comprometidos 
por un esceso de celo, ó mas bien de habilidad, que seria 
incalificable si pudiera dársele el nombre de intriga.

Se dice que M. Julio Favre tiene una afección en el 
corazón. A este propósito, dice Le Gaulois que no parece 
sino que las paredes del ministerio de Negocios estran­
jeros predisponen al aneurisma, puesto que desde 1854 
la mayor parte de los ministros de Negocios estranjeros 
de Francia han muerto de esa enfermedad; M. Walews- 
ki, ministro desde 1854 á 1860; M. Thouvenel, desde 
1860 á 62; M. de Moustier en 1869.

La Qazette de France anuncia haber quedado termi­
nada felizmente la negociación entablada entre un grú- 
pK) de banqueros franceses y estranjeros relativamente al 
pago del cu trto medio millar de millones:

«M. Thiers, añade, había hecho preguntar á M. de 
Bismark si aceptaría y consideraría como una garantía 
suficiente de los 500 millones que falta pagar para la 
evacuación de los seis departamentos del Aisne, del 
Aube, de la Costa de Oro, del Jura, del Alto Saona y del 
Dou^s, obligaciones del gobierno francés, pagaderas en 
Lóndres y en Alemania por una suma equivalente á la 
fecha convenida originariamente del l .“ de Mayo de 
1872, á condición de que esas obligaciones sean garanti­
zadas por un conjunto de instituciones de crédito y de 
banqueros franceses ó estranjeros honrosamente cono­
cidos.

No habiendo declinado M. de Bismark esas indica­
ciones, se entendió inmediatamente M. Pouyer-Quertier 
con el grupo de los banqueros que habían proporcionado 
loa 250 millones en letras que permitieron el pago del 
tercer medio millar de millones.

Entonces fueron convenidas y consignadas las bases 
de un contrato eventual entre M. Pouyer-Querticr poi 
una parte y por otra el Banco de París, el Banco de los 
Países-Bajos, la casa Stern, la casa Sehnapper y la casa 
Habré.

El Banco de París obraba así en su nombre como en 
el del Crédito territorial, de la Caja de descuentos, del 
Orédito industrial y comercial, del Crédito lyonés, del 
Crédito agrícola, déla Caja de depósitos, de la Sociedad 
financiera y de las casas de banca que se agrupan en tor­
no de cada uno de esos establecimientos.

El Banco de los Paises-Bajos obraba también así en 
su nombro comoea el de las casas Bisehoffsheim-Gold- 
schmidt, Hensch y Lutscher, Dutfoy y compañía, de nu­
merosos establecimientos de crédito ó banqueros belgas, 
daneses, suecos, alemanes y suizos.

Las casas Stern, Sehnapper y Habré, obraban, no so­
lo por si, sino por sus numerosos corresponsales de In­
glaterra y de Alemania.

M. de Bismark declaró desde luego que Prusia no po­
día abandonar los seis departamentos en cuestión sin 
que estuviesen garantizados al mismo tiempo que los 
500 millones que completaban los dos millares, los 150 
millones que constituían el interés á 5 por 100 que de­
bía vencer en 1.® de Marzo sobre los 3.000 millones.

M. de Rotschild se reservó la garantía de esos 150 
millones.

El sábado último se estableció completo acuerdo so­
bre todos los pormenores del contrato, que fué firmado 

lunes.
Lo que da el gobierno francés no es como para los 

250 millones precedentes, papel de Banco circulante, si­
no simplemente obligaciones no negociables pagaderas

en Lóndres ó en Alemania, garantizadas por estableci­
mientos y banqueros franceses ó estranjeros.»

Ha muerto el general Sebastiani, hermano del maris­
cal del mismo apellido. Había nacido en la Porta (Córce­
ga) en 1 ¡86, y principió su carrera militar en 180<5 á las 
órdenes de Junot. Tomó parte en las campañas de Por­
tugal, España y Rusia. En la batalla de Dresde fué as­
cendido á coronel, y en Montereaut recibió una herida 
que puso en peligro su vida. Durante los Cien Dias si­
guió la suerte de Napoleón, y se distinguió en Ligny y 
en Waterlóo.

En 1823 fué ascendido á mariscal de campo por anti­
güedad.

En 1828 mandó la primera brigada del ejército de 
Morca. Después de la revolución de Julio fué nombrado 
teniente general y contribuyó á la toma de Amberes.

Elegido par de Francia en 1837, se le dió luego el 
cargo de comandante general de la división militar de 
Marsella, que permutó en el de la división de París, en 
cuyo destino permaneció hasta la noche del 23 de Fe­
brero de 1848 que fué reemplazado por el mariscal Bu- 
geaud.

Desde entonces vivió en Ajaccio en el mas completo 
retiro. Era gran cruz de la Legión de Honor.

El general Trochú ha rehusado aceptar el mando mi­
litar en Tours que le ha ofrecido el Sr. Thiers.

La cantidad recaudada por suscricion por la asocia­
ción de socorros para los campesinos franceses asciende 
ya á 362.500 francos, sin contar algunas sumas que in­
gresarán en las arcas de la sociedad antes de fln de 
mes.

El ministro de la Guerra de Francia ha resuelto que 
los ejercicios gimnásticos formen parte en lo sucesivo de 
la instrucción militar de los soldados franceses.

La Gaceta Nacional de Berlín dice que la nota del 
conde de Arnim al gobierno francés, relativa á los aten­
tados de que eran victima los alemanes eu Lyon, ha si­
do contestada por M. de Remusat tan pronto como ha 
regresado á Yersalles. M, de Bemusat reconoce plena­
mente la jiisticia de las quejas presentadas por el emba­
jador aleman, y promete en nombre del gobierno fran­
cés, que se adoptarán las medidas mas enérgicas para 
poner coto á los escandalosos escesos de Lyon y proteger 
allí á los alemanes.

Choca mucho, dice un periódico, que el oro y la pla­
ta enviados á Prusia no hayan entrado en circulación, y 
los impuestos sigan como estaban.

La esplicacion es muy sencilla; hela aquí;
Desde Federico el Grande los reyes de Prusia tienen 

un tesoro personal que se esfuerzan sea lo' mayor posi­
ble. Los sucesores de Federico han procurado tener 
siempre dispuestas sumas considerables que les permi­
tan emprender uña guerra sin pedir dinero al país.

Con este tesoro es con el que el rey Guillermo pudo 
hacer las campañas de Dinamarca y Bohemia en un mo­
mento determinado y sin recurrir á empréstitos nacio­
nales.

Los millones de Francia desaparecen en el Tesoro im­
perial, y siendo el dinero el nervio de la guerra, esos 
millones serán en manos de los políticos alemanes la 
mas terrible de las armas que tendrán en contra las po­
tencias europeas, á quienes Prusia quiera combatir, ya 
en el terreno de la fuerza, ya con las disensiones intes­
tinas.

Otro despacho de Berlín recibido en Francia anuncia 
que en la mañana del 27 envió el príncipe de Bismark 
al plenipotenciario, Sr. de Arnim, instrucciones definí 
tivas para la conclusión del tratado aduanero de Alsa- 
cia-Lorena.

Un despacho telegráfico fechado en Viena el 26 nos 
comunica una noticia muy importante. Considérase 
probable la dimisión del gabinete Hoben-Wart. Esta sú­
bita é inesperada caída demostraría que el emperador 
Francisco José, impresionado por la actitud y las ame­
nazas del partido constitucional, apoyado por la gran 
masa del pueblo austro-nermánico, ha resuelto desapro 
bar la política slavista del ministerio cisleithano. Por 
consiguiente, la crisis implicaría un grave cambio en la 
marcha política de aquel país.

Austria no cesa de introducir en su armamento to­
das las mejoras que la ciencia moderna recomienda. Es­
criben de Linz á la Gazette de Brance que se acaban de 
hacer en dicha ciudad pruebas con ametralladoras sis­
tema Gatling de diez cañones. En 45 segundos cada 
ametralladora dispara 400 tiros á una distancia media 
de 3.000 pasos. Estas ametralladoras tienen la ventaja 
de poder elevorsé y bajar ó moverse horizontalmente á 
voluntad de los que las manejan.

El teniente coronel G. H. Money, perteneciente al 
batallón de voluntarios rifleros del Nordeste de Lóndres, 
escribe desde San Petersburgo al Times el siguiente 
episodio que presenció en uno de los recientes ejercicios 
á que se dedica actualmente el ejército ruso:

«El emperador se encontraba con la guardia de 
Preobrejunky. El panorama era bastante pintoresco 
cuando llegue á la vista de este regimiento. En lo mas 
elevado del terreno, solo y sentado sobre la mochila de 
un soldado, veíase al monarca emperador de todas las 
Rusias Contemplando cómo el regimiento de su guardia 
se disponía á marchar.

Detrás de él, á la distancia de 20 á 30 varas, se en 
traba su brillante estado mayor desmontado, pero er­
guido, teniendo todos sus caballos por las riendas. Un 
poco separados, inmóviles como estátuas y difereucián 
dose de todos los demás, aparecían cubiertos caballos y 
hombres con un rico caparazón los dos cosacos del Don 
que siguen constantemente de cerca al czar.

A la parte opuesta, en una especie de hondonada, los 
guardias empezaban á oponerse en movimiento para se­
guir la retaguardia de la columna que, regimiento tras 
regimiento, se dirigia al camino en donde se encontraba 
mi carruaje.

El emperador me parecía mas grande que nunca; al 
verle allí solo como una águila posada sobre una roca se 
me figuraba contemplar el emblema de la fuerza actual. 
Con la variedad de uniformes de su estado mayor, las 
magníficas monturas de los caballos, el aspecto belicoso 
que presentaba el regimiento y el todo sombreado por el 
color del bosque que había detrás, era imposible que el 
pincel del artista mas hábil hubiera podido representar 
un cuadro mas pintoresco.

El emperador me mandó llamar y me acerqué á él 
solo. Escusado seria decir que encontré en él esa gracia 
encantadora y varonil (tal vez demasiado perfecta) que 
lan fácilmente, según dicen, pueden tomar los sobera­
nos, pero que no todos los soberanos poseen; además el 
emperador revelaba un aire de natural bondad, y lo que 
parece mas raro en un hombre de estatura gigantesta y 
de presencia imponente y majestuosa, una sonrisa de 
una gracia especial que produce muy buen efecto.

El emperador no ríe tan solo con la boca, que deja ver 
una blanca dentadura, sino con los ojos y con toda su 
fisonomía á la vez, que parece iluminarse con una suave 
alegría nacida de su interior. Esta observación no es 
nueva ni debe tomarse en mí como una lisonja, pues 
todos los rusos que han visto una vez al czar hablan de 
su sonrisa.»

SECCION OFICIAL.

ha Gaceta publica una real órden del ministerio de 
la Gobernación, fecha 27 del actual, por la cual, de 
acuerda con el perecer del Consejo de Estado, con motivo 
de haber el gobernador de esta provine a suspendido un 
acuerdo de la diputación provincial, fecha 7 de Mayo, 
disponiendo que no fuesen admitidos mas dementes en 
la sala de observación del Hospital general, en cuyo 
acuerdo se incluía á Sandalio Gutiérrez y los demás de­
mentes que desde 23 de Abril se hayan presentado en el 
establecimiento, de conformidad, pues, con el citado pa­
recer, se dispone;

1. ® Que el acuerdo tomado por la diputación provin­
cial respecto de Sandalio Gutirrez y de los demás de­
mentes que se presentaron en el hospital debe cumplirse 
hasta que el gobierno adopte otra resolución.

2. ® Que el mismo acuerdo quebranta disposiciones 
terminantes del reglamento de 14 de Mayo de 1852 é in­
terrumpe una práctica antigua y constante, y puede el 
gobierno dejarlo sin efecto para lo sucesivo mientras no 
disponga de local á propósito para colocar interinamente 
á los dementes, en virtud de la inspección que le concede 
el art. 88 de la ley de 20 de Agosto de 1870; encargando 
á la diputación que no oponga obstáculo á que se ejecute 
un servicio que, sin gravar sus fondos, es de sumo inte­
rés para la humanidad doliente y aun para la seguridad 
de las personas.

—Por otra del propio ministerio y fecha, se dan gracias 
á la diputación provincial de Albacete, por haber termi­
nado el ingreso en caja de los quintos de aquella provin­
cia, en el corto periodo de 7 dias.

FONDOS PÚBLICOS.

3 por loo consolidado........................
Id. pequeños.......................................
Id. M  de mes.....................................
Inscripciones al 3 por 100..................
Renta perp. exterior..........................
Material del Tesoro no preferente ..
Deuda del personal.............................
Sisas del Ayuntamiento de Madrid..
Obligaciones municipales..................
Id. E. Erlanger y compañía,.............
Billetes hipotecarios.........
id. delB.de C.*........................
Bonos del Tesoro.............
Billetes id.—V. Jul de 71. '.. "..........
Id. Octubre 71..................
Id. Enero 72......................!!!.'!.!."!!
Id. do los dos vencimientos................
Carpetas provisionales de bilí del t ! 

CABRBTEKAS V SOCIEDADES
Abril de 1850 do 4 000....................
Id. de 2 000.................................
Junio de 51 de 2.0o0......'. '." .
Agosto de 1852 de id...........!'.!!!!.
Marzo de 1855 de id...............
Julio de 18.56 de id........... !!!'.!!.'!
Obras publicas 1858 
fkero-cahrilb.s. —Obligaos.' *2.00Ó'.. 
Id. nuevas de 2.000....
Id. de 20.000.................
Id. nuevas..........................
Banco de España...............................

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f...............................
París á 8 d. V..................

L DIA 29.

ÚLTIMOS PRECIOS

del 28. del 29.

29-85 29-53
29-80 29-65
29-90 29-45
00-00 00-00
34-25 00-00
00-00 00-00
30 00 30-40
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
99-75 99-90
00 00 00-00
79 00 79-00
00-00 00-00
99-70 99-90
98-70 00-00
99-00 98-75
00-00 CO-00

00-00 74-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 60-00
00-00 00-00
62-00 00-00
00-00 56-00
56-00 55-50
55-70 55-60
00-00 55-00
00-00 00-00

171-75 00-00

50-10 50 20
5 28 5-29

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.
San Jerónimo, obispo y doctor, y Santa Sofía.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de monjas de la Concepción Gerónima.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 

las Tribulaciones en las Carboneras ó la de las Angus­
tias en San Fernando.

_________ ESPECTACULOS.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 16 de 
abono. La mosca blanca.—El barómetro.

ZARZUELA.—A las ocho y mediajjj-Fuación 15 de 
abono.—El molinero de Subiza.

CIRCO (plaza del Rey).—A las ocho y media.— 
Función 1.® de abono.—Amantes y celosos todos son lo­
cos.—La cesta de albaricoques.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las ocho y 
media.—Función 146 de abono.—Turno 2.®—A beneficio 
djíl cuerpo coreográfico.—Flor de Aragón.—Los ingle­
ses en Madrid.—¡La Pinchiara y Barichi en Albacete!— 
Flama, baile.

ALHAMBRA (calle de la Libertad).—A las ocho y 
media.—Función 14 de abono.—El marino.—Huyendo 
de Paris.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés, núm. 3.)— 
A las ocho.—Función inaugural.«Gran concierto.

Primera parte.—1.® Sinfonía de Raimond, interpre­
tada por artistas de la Sociedad de Conciertos, y dirigi­
da por el segundo director de la misma D. Rafael Perez. 
Thomas.—2.® Como el pez en el agua (escena de la vida 
íntima), desempeñada por la Sra. Llórente y el Sr. Cruz, 
artistas de la compañía.—3.® Sonata patética para pia­
no, á cuatro mquos, ejecutada por los Sres. Zabalza y 
Mendizabal.—4.® Célebre andante del cuarteto en Ré, 
obra 76, por instrumentos de cuerda, de la Sociedad da 
Conciertos. Haydn.

Segunda parte.—1.® Dúo concertante á dos pianos, 
sobre un motivo de Mozart, ejecutado por los señores 
Compta y Zabalza. Herz. —No siempre lo bueno es bue­
no, pieza en un acto, desempeñada por las Sras. Llóren­
te y Herrera y los Sres. Sánchez, Montenegro, Mesejo y 
Araoyo.—3.® Gran galop de concierto, por el mismo au­
tor.—4.® Ave María, ejecutada por instrumentos do 
cuerda, de la Sociedad de Conciertos. Gounod.

CIRCO DE PRICE.—A las ocho y media.—Función 
estraordinaria á beneficio de la redención del servicio 
militar de los jóvenes de esta capital.

ANUNCIOS.
Curso de . pronunciación para tar*

tamudos, por el profesor M. CHERVIN, académico, 
fundador y director del Instituto de tartamudos de 
Paris.

El curso, que dura 20 dias, empezará el 9 del próxi­
mo Octubre.

En la Fonda Peninsular, Alcalá, 7, informarán.

MADRID.—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Costanilla de loa Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




